











El Egipto ptolemalco 


Miguel Angel Elvira 





tr 
=1 122 
SA 


Ta 


1 
pt 


0 
= 


mm 
hd 
A 


: . . | 
> P p E id + 1 a y . e | ñ . 
- * a y A , us Y '4 Ñ A > ,| ' 
' - a E - É .r. l, la e | | 
, 5 - Ye E de... . d ' a e ¿ 
, * p 4 z F $ 0 J j | ! 
% E Í s -$ : ó a M Jj? y 7 4 . Ta 5 h E 4 “ 
l “ dl a » ' BN td q s WAR ] e ' ! ] 
| | 2 RA! PON NE: E A | 
! . A y Y pa PA | ; | 
" a pe 4 de el a $ " o E is | l 
e 4 . , : a : «le G . Yo. y la ni ¡ 
: ki A” m1 de ia d a A e a | ] 
d . : Fr ” HE mm + pa a a ; a E 0 . , r j a 
: IR CP +A E 
m _ - - SS a - | 
Ñ 
"| | | | | | | ( : y 


De 





historia 


INFORMACION Y REVISTAS, S. A. Barcelona: Paseo de San Gervasio. 8, entresueto. 


PRESIDENTE: Juan Tomás de Salas. E e E Se. 2. 
E : Hermanos Garcia Noblejas, 41. 
DIRECTOR GENERAL: José Luis Samaranch. 28037 Madrid. Teléfonos 268 04 03 - 02. 


DIRECTOR: David Solar. PUBLICIDAD MADRID: Piiar Torija. 
SUBDIRECTOR: Javier Villalba. ¡MPRIME: MELSA 


COORDINACIÓN: Asunción Doménech. DISTRIBUYE: SGEL. Poligono Industrial. Avenida Val- 
REDACCION: Isabel Valcárcel, José María Solé Mariño deparra, sín. 28000 Alcobendas (Madrid). 


y Ana Bustelo. Depósito legal: M. 41.536. — 1985. 
SECRETARIA DE REDACCION: Marie-Loup Sougez. 


CONFECCION: Guillermo Llorente. 


FOTOGRAFIA: Juan Manuel Satabert. sel 
CARTOGRAFIA: Julio Gil Pecharromán. | 9 patrocinio 
Es una publicación del GRUPO 16. ¡E cultural 


REDACCION Y ADMINISTRACION: Madrid: Hermanos Ñ de la 
García Noblejas, 41, 6.” 28037 Madrid. Teléfonos ] | Junta de Andalucía 


CUADERNOS 


historia 16 


201. Felipe ll. e 202. Altamira. e 203. La Commonwealth. e 204. La ciudad castellana medievai. 
e 205. Los Borgla. e 206. La Arabia de Lawrence. e 207. La guerra de la Independencia 1. e 208. La 
guerra de la Independencia 2. e 209. El nacimiento de la escritura. e 210. La China de Mao. e 211. La 
España de Carlos Il. e 212. El Neolítico. e 213. La Florencia de los Medici. e 214. La flota de Indias. 
e 215. El imperio portugués. e 216. Las primeras ciudades. e 217. La independencia de la India. 
e 218. Viajeros de la Antigúedad. e 219. Los Templarios. e 220. La Iglesia y la ll República. 
e 221. Los virreinatos americanos. e 222. Los tracios. e 223. La Hansa. e 224. El colonialismo. 
e 225. Los moriscos. e 226. Ciencia del antiguo Egipto. e 227. La independencia de EE UU. 
e 228. Las siete maravillas de la Antigúedad. e 229. La China de Confucio. e 230. Cromwell y la re- 
volución inglesa. e 231. Las órdenes mendicantes. e 232. El Irán de Jomeini. e 233. El megalitismo 
ibérico. e 234. El México de Juárez. e 235. Picasso. e 236. Los Balcanes contemporáneos 1. 
e 237. Los Balcanes contemporáneos 2. e 238. La ruta de la seda. e 239. La reforma agraria en Es- 
paña. e 240. La revolución de 1905. e 241. Troya. e 242. Los condottieros. e 243. El Magreb. 
e 244. La conquista de Sevilla, 1248. e 245. La América de Roosevelt. e 246. Los vikingos. e 247. La 
cultura helenística. e 248. El Madrid de los Austrias. e 249. La conquista árabe de la Península. 
e 250. Japón Tokugawa. e 251. El Oeste americano. e 252. Augusto. e 253. La Barcelona medieval. 
e 254. La huelga general de 1917. e 255. Japón: de Meiji a hoy. e 256. La medicina en el mundo an- 
tiguo. e 257. La Revolución industrial. e 258. Jorge Manrique. e 259. La Palestina de Jesús. 
e 260. La España de Isabel ll. e 261. Los orígenes de la banca. e 262. La mujer medieval. e 263. Des- 
cubrimientos geográficos de los siglos xvi-xvi!. e 264. El Egipto ptolemaico. e 265. Los arameos. 
e 266. La guerra de los Cien Años. e 267. La colonización de América del Norte. e 268. La Rusia 
de Pedro el Grande. e 269. La dictadura de Primo de Rivera. e 270. Canadá. e 271. El siglo de oro 
andaluz. e 272. Los Estados Pontificios 1. e 273. Los Estados Pontiflcios 2. e 274. Los grandes im- 
perios africanos. e 275. Goya. e 276. La Inglaterra isabelina. e 277. Las Naciones Unidas. e 278. La 
Babilonia de Nabucodonosor. e 279. El Renacimiento. e 280. Los carlistas. e 281. La Rusia de Ca- 
talina ll. e 282. El Bizancio de Justinlano. e 283. El nacimiento de Portugal. e 284. La revolución cu- 
bana. e 285. La generación del 98. e 286. El año 1640. e 287. La Mafia. e 288. La España de Calde- 
rón. e 289. El nacimiento del cine. e 290. La España de Fernando VII. e 291. Aviñón. e 292. El tea- 
tro griego. e 293. El peronismo. e 294. Las revueltas campesinas en' Andalucia. e 295. La América 
de la opulencia. e 296. La Castilla del Cid. e 297. La Il Internacional. e 298. Hispanos en Roma. 
e 299. El siglo de Luis XIV. e 300. Los Reyes Católicos. 











Ptolomeo VI Filométor, según el chatón de una sortija 
(Biblioteca Nacional, París) 
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IRADO por dieciséis caballos, cubierto de 
oro y colgaduras, el carruaje fúnebre de 
Alejandro Magno partió de Babilonia hacia Si- 
ria, y desde allí, hábilmente desviado por el 
general Ptolomeo, nuevo sátrapa de Egipto, 
continuó su camino hacia el sur. Por las pis- 
tas de Celesiria y los arenales del Sinaí, alcan- 
zÓ los verdes campos del Delta y depositó su 
preciada carga en Menfis. Allí, como a su 
paso por todas las aldeas y ciudades que el 
macedonio había conquistado, las gentes se- 
guían y aclamaban los restos del joven rey, 
prematuramente muerto en 323 a. C., cuando 
contaba 32 años de edad. 

Aparte del atractivo del propio carro, y de 
un difuso respeto a la monarquía, tenían los 
campesinos y magnates locales una razón po- 
derosa para mostrar su adhesión al difunto. 
Su paso por el inmenso Imperio aqueménida 
había llevado, sin duda, dolor, saqueo y muer- 
te a los pueblos vencidos, pero, por primera 
vez, los antiguos súbditos del Gran Rey ad- 
vertían un talante nuevo en la política del ven- 
cedor. Frente a la mezcla de despotismo y de- 
bilidad de los persas, Alejandro se había plan- 
teado —quizá por conveniencia política, qui- 
zá por un ideario íntimo— un modelo nuevo 
de sociedad. Olvidando las tesis racistas O 
culturalistas entonces más comunes —las de- 
fendidas incluso por su maestro Aristóteles—, 
quiso crear un Imperio de síntesis, donde, 
bajo su diadema, griegos, macedonios, per- 
sas, egipcios, babilonios e indios conviviesen, 
se mezclasen y diluyesen sus diferencias. Sa- 
bido es que se casó con Roxana, una prince- 
sa de las satrapías orientales, y que obligó a 
sus generales a tomar a damas persas por es- 
posas; y es más que probable que su duro tra- 
to a cuantos griegos se negaban a adorarle tu- 
viese mucho que ver con su planteamiento 
unificador. 

Obviamente, los indígenas fueron sensibles 
a esta actitud, que suavizaba lo que en prin- 
cipio podía parecer un mero cambio de due- 
ño. Una obra como el llamado Sarcófago de 
Alejandro, en realidad esculpido para el rey 
Abdalónimo de Sidón, canta la armonía de 
griegos y persas, capaces de cazar juntos 
después de enfrentarse en duros combates. Y 
en Egipto, tierra particularmente querida por 
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Alejandro, por haber en ella recibido el nom- 
bre de hijo de Amón, había de recordarse por 
fuerza su feliz llegada y amistoso trato. 

En efecto, cuando, en 332 a. C., el mace- 
donio entró en el valle del Nilo con sus tropas, 
fue acogido como un libertador. Sólo diez 
años habían pasado desde la última recon- 
quista del país por los persas y la huida hacia 
el sur de su último faraón independiente, Nec- 
tanebo II. Los ánimos nacionalistas seguían 
en ple, y Egipto estaba ya acostumbrado a ver 
a los griegos como aliados contra el poder 
aqueménida. Un noble egipcio, Smatauitef- 
nakht, había incluso ido al encuentro de Ale- 
jandro cuando éste desembarcó en Asia Me- 
nor, y le había solicitado que interviniese en el 
país del Nilo; y tan consciente era el sátrapa 
persa, Mazaces, de su falta de apoyo popu- 
lar, que se rindió prácticamente sin resisten- 
cia. 

Alejandro se paseó por Egipto: aparte de su 
arriesgado viaje al oasis de Siwa, se entretu- 
vo en crear una colonia, Alejandría, que hon- 
rase su nombre y facilitase el comercio con el 
mundo helénico, y dejó varias huellas de su 
benevolencia, como el santuario de la barca 
sagrada en el templo de Luxor. Después, par- 
tió para continuar sus conquistas, encargan- 
do el control del país a dos nativos, Petisis y 
Doloaspis, y ya no volvería hasta después de 
muerto, para reposar en la tierra de su divino 
progenitor. 

El nuevo sátrapa, Ptolomeo, hijo de Lago, 
era muy consciente de-todos estos hechos y 
experiencias, porque los había vivido. Ade- 
más, parecía compartir los planteamientos po- 
líticos de Alejandro, acaso por el sincero afec- 
to y admiración que, según sabemos, sintió 
siempre por su amigo y rey. En consecuencia, 
lo primero que hizo al llegar a Egipto fue su- 
primir al nuevo gobernador, Cleómenes de 
Naucratis, que se había hecho impopular por 
su rapacidad, e intentar mantener la política 
conciliadora, y aun fusionadora, del difunto 
monarca. Si, como pensó al parecer desde un 
principio, Egipto tenía que convertirse en su 
dominio personal, era inútil y estúpido enfren- 
tarse con sus habitantes. 

Su papel, por tanto, era claro: debía conver- 
tirse en el sátrapa ideal. Emulo de Alejandro, 


Entrada a la sala hipóstila del templo 
ptolemaico de Dendera, dedicado a la 
diosa Hathor, tal como la vio el pintor 
David Roberts el 7 de diciembre de 
1838 
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construyó, a nombre de Filipo IIl Arrideo, su- 
cesor nominal del conquistador, el santuario 
de la barca sagrada en Karnak: en la fiesta de 
Opet, cuando las barcas sagradas unían los 
dos mayores templos de Tebas, los sacerdo- 
tes, por fuerza, habrían de recordar la dinas- 
tía macedónica. 

Pero llegó más lejos: no contento con 
atraerse la simpatía de ciertos clérigos presti- 
giosos y letrados, como Petosiris, sumo sa- 
cerdote de Thoth y sabio moralista, o como 
Manetón, futuro redactor en griego de una his- 
toria de Egipto, encargó a este último y a un 
sacerdote griego, Timoteo, que estudiasen el 
modo de helenizar un dios egipcio, Osorapis 
(mezcla de Osiris y Apis), para convertirlo, con 
el nombre de Serapis, en dios unificador y pa- 


trono del nuevo gobierno. Para dar un carác- 
ter sobrenatural a tal culto, que podía parecer- 
les exótico a los griegos, llegó a poner en 
circulación una curiosa leyenda: él mismo, 
Ptolomeo, vio en sueños al coloso de Hades 
que estaba en Sinmope. lgnoraba su existencia, 
no sabiendo su forma, y no habiéndolo visto 
Jamás. En esta visión le ordenó el dios que hi- 
ciera transportar lo antes posible esta gigan- 
tesca figura a Alejandría... Entonces Ptolomeo 
envió a Soteles y Dionisio, y estos dos hom- 
bres, tras muchas penalidades y largo tiem- 
po, a pesar de contar con la ayuda de la divi- 
na providencia, consiguieron llevarse furtiva- 
mente el coloso. Tan pronto fue visible aque- 
lla figura transportada, Timoteo y Manetón el 
Sebenita conjeturaron, por medio del Cerbero 
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y el dragón que poseía como emblema, que 
se trataba de la estatua de Hades, y persua- 
dieron a Ptolomeo de que no representaba a 
otro dios sino a Serapis (Plutarco, de ls. et Os., 
28; trad. de M. Meunier). 

Por orden también del sátrapa, viajan por 
Egipto distintos emisarios, encargados de lle- 
varle noticias directas de sus territorios; así 
pueden interpretarse el Viaje río arriba a partir 
de Mentfis, hoy perdido, que escribió Amome- 
to, y, sobre todo, el libro Sobre los egipcios 
de Hecateo de Abdera, que muestra un plan- 
teamiento muy abierto, capaz de apreciar las 
esculturas y pinturas faraónicas de Tebas in- 
cluso desde el punto de vista artístico (Diod., l, 
47-48). 

Pero los años pasan. Tras Filipo lll Arrideo, 
reina —también de forma nominal— Alejan- 
dro IV, y finalmente, en 311 a. C., queda va- 
cante la diadema de Alejandro, sin posible su- 
cesor. Poco tardarán sus generales en coro- 
narse como reyes en sus respectivas satra- 
pias, y Ptolomeo pasa por tanto a ser monar- 
ca en 305 a. C., siendo conocido como Pto- 
lomeo Soter (= el Salvador). 

A partir de esa época, o paulatinamente a 
lo largo de unos lustros, la actitud de Ptolo- 
meo con relación a sus Estados va cambian- 
do. Alejandría, con el tiempo, se ha converti- 
do en una verdadera ciudad, pues han veni- 
do a poblarla gentes de todas las regiones de 
Grecia, ansiosas de gozar de la proverbial fer- 
tilidad del Nilo. El propio monarca, una vez 
asentado en el poder, emplea todas sus ener- 
gías en cz .iquistar cuantas islas y ciudades 
costeras puede en el Mediterráneo oriental, y 
pronto se da cuenta de que, para este come- 
tido, son los ejércitos de mercenarios griegos 
y macedonios, y las flotas equipadas al modo 
helénico, el único instrumento efectivo. Egip- 
to, poco a poco, ve cómo, en los proyectos 
del monarca, su papel se reduce al de un 
cuerpo nutricio cuyos brazos y actividad se ex- 
tienden hacia Cirene y Asia Menor, y cuya ca- 
beza, sintomáticamente, se traslada de Men- 
fis a Alejandría. A la nueva capital van a parar 
los cortesanos, las moradas regias, e incluso, 
en un momento indeterminado, el propio cuer- 
po de Alejandro, símbolo legitimador de la 
nueva dinastía y héroe fundador de la ciudad. 


El fin de la utopía 
La utopía universalista de Alejandro queda, 


por tanto, olvidada para siempre. Los egipcios 
notan cómo, en cuestión de años, se multipli- 
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can los griegos en la nueva urbe, y hasta se 
instalan en la vieja colonia griega de Naucra- 
tis y en una fundación del nuevo monarca en 
el Alto Egipto, que recibe el nombre de Ptole- 
maida. Son las tres póleis con organización 
helénica que se distribuyen por el valle del 
Nilo. Pero también se advierte la llegada de 
gentes del Egeo a otras ciudades y pueblos, 
y a menudo con puestos de responsabilidad 
en la administración.:Se asiste incluso a repar- 
tos de tierras para instalar a los mercenarios 
del ejército regio, sobre todo en el Bajo Egip- 
to y en el Fayum. 

Estos inmigrantes griegos no quieren, en 
principio, ni oír hablar de igualdad entre hele- 
nos e indígenas. Y el rey, macedonio al fin y 
al cabo, ve en ellos hombres de su misma len- 
gua y mentalidad, e inclina la balanza decidi- 
damente de su lado. Cuando Ptolomeo Soter 
muera (282 a. C.), su hijo y sucesor Ptolo- 
meo ll, llamado Filadelto —el que quiere a su 
hermana— por su matrimonio con su herma- 
na Arsínoe ll, no tendrá ya la menor veleidad 
en contra de esta política: nacido en la isla de 
Cos, educado a la griega y entusiasmado por 
la literatura y la ciencia helénicas, vivirá apa- 
sionadamente las actividades del Museo fun- 
dado por su padre en Alejandría, y sus obje- 
tivos políticos se centrarán, de nuevo, en la 
política exterior. 

Egipto ha de aceptar su función subsidia- 
ria, como reserva económica que sirve para 
alimentar ejércitos y flotas, para financiar lu- 
chas con Siria e intervenciones en Grecia, 
para pagar la importación de bienes de con- 
sumo griegos y para permitir un tren de vida 
cortesano cuyo fasto asombra a todo el mun- 
do conocido. Si Ptolomeo ll restaura el viejo 
canal de Necao para unir el Mediterráneo y el 
Mar Rojo, si acondiciona el oasis del Fayum, 
si aclimata cultivos y ganados traídos del 
Egeo, todo lo hace pensando en el bienestar 
de la corona y de los colonos griegos, aun- 
que éstos constituyan tan sólo un 10 por 100 
de la población total. 

No sabemos, sin embargo, que hubiese 
protestas en Egipto por este cambio de plan- 
teamientos. Acaso las reformas fuesen tan 
paulatinas que se impusieron insensiblemen- 
te; sin duda los éxitos militares, con sus ingre- 
sos correspondientes en concepto de botín, 
permitieron mantener los impuestos a un nivel 
aceptable; y es posible que la correcta admi- 
nistración y una justicia fluida evitasen o lima- 
sen tensiones. Se había vuelto, sí, a una situa- 
ción semejante a la del Imperio persa, en el 
sentido de que Egipto producía para una po- 


Ptolomeo 1, en un 
tetradracma de 
Alejandria 


Ptolomeo ll Filadelfo 
(bajorrelieve, Museo 
Egipcio de Berlin) 


lítica llevada por extranjeros, pero lo cierto es 
que esos extranjeros se hallaban asentados 
en Egipto, de modo que, para un campesino 
indígena, no era mucha la diferencia con res- 
pecto al imperio faraónico de mil años atrás. 
Podía decirse incluso que muchos de los ob- 
jetivos de la política exterior ptolemaica —el 
control de Cirene, Celesiria y Siria, en particu- 
lar— eran los mismos que habian movido a 
un Tutmés Ill o a un Ramsés ll. 

La propia administración interna de Egipto 
seguía, con variantes de detalle, la tradicional 
en el valle del Nilo. En la capital residía el mo- 
narca, sumo legislador, jefe supremo del ejér- 
cito y titular de los principales sacerdocios. Le 
asistía su aulé, o corte de parientes y amigos, 
pues tales eran los títulos macedónicos que el 
rey concedía a sus colaboradores más inme- 
diatos, destinados a ser sus consejeros y 
acompañantes en todo momento. Junto a 
ellos, y ya con cometidos concretos, se halla- 
ban unos personajes designados por el rey, 
asimilables de algún modo a nuestros minis- 
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tros: se trataba del encargado de negocios, 
una especie de presidente de gobierno; del 
epistológrafo o gran canciller, encargado de 
dirigir la correspondencia regia; del dleceta, 
administrador general de los bienes y la eco- 
nomía del rey, y del archidicasta, o ministro de 
justicia. Estos altos cargos, con sus respecti- 
vas oficinas de funcionarios griegos y egip- 
cios, dirigían la marcha del Estado. 

A nivel provincial, Egipto presentaba, apar- 
te de sus tres póleis griegas, con sus Órganos 
políticos ciudadanos, la tradicional división en 
unos cuarenta nomos. En cada nomo gober- 
naba el nomarca, siguiendo una tradición de 
milenios, pero ahora estaba acompañado por 
un personaje nuevo, que va acrecentando sus 
funciones a lo largo del período ptolemaico: 
se trata del estratego o gobernador militar. 
Junto a ellos, cumplen sus funciones concre- 
tas el ecónomo, representante directo del rey, 
y el hipodieceta, delegado del dieceta. Todos 
estos personajes, nombrados por el Estado, 
componen el gobierno provincial y dirigen a 
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sus funcionarios, entre los que destaca el ba- 
silicogramateo o secretario. 

Cada nomo, a su vez, se divide en dos to- 
parquias, con su toparca y su topogramateo, 
y éstas, a su vez, en un número indetermina- 
do de aldeas (kómal), dirigidas por su alcalde 
o comarca y su secretario o comogramateo. 

Pero esta administración jerárquica, en prin- 
cipio tan racional, se complica y acrecienta 
por la desmesurada importancia de los domi- 
nios regios y la intervención estatal en todos 
los campos de la economía. De nuevo se tra- 
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ta de un rasgo de raigambre faraónica, pero 
que podía resultar exótico para la mentalidad 
griega en la época helenística, sobre todo por- 
que constituía una reliquia del pasado en un 
ambiente comercial lleno de dinamismo. 

Aun haciendo abstracción del principio teó- 
rico según el cual toda la tierra de Egipto es 
propiedad del rey —principio que justifica sim- 
plemente la percepción de tributos—, lo cier- 
to es que la propiedad —o mejor, posesión— 
de las tierras se distribuye entre el rey ( basi- 
liké ge), los templos y los particulares. La par- 
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te del monarca, al menos en el siglo Ii a. C., 
parece ser la más importante. 

El Estado organiza el cultivo de la basiliké 
ge utilizando formas jurídicas muy variadas: a 
los soldados mercenarios les entrega parce- 
las o kléroi a título temporal, de por vida, o in- 
cluso, a medida que pase el tiempo, heredi- 
tario; otras donaciones regias, también en 
princinio temporales, tienen un carácter diver- 
so: son las doreál, grandes extensiones con 
que se premia a los funcionarios de alto ran- 
go; pueden observarse también arriendos a 
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particulares o a asociaciones de campesinos, 
que se suelen hacer por un año y en concur- 
so público; y el propio rey, en ocasiones, toma 
la dirección inmediata de ciertos cultivos, en- 
cargando a sus funcionarios que los supervi- 
sen y contraten jornaleros... Como se ve, no 
faltan soluciones, e incluso hay que contar con 
la más drástica, que es la simple donación de- 
finitiva de alguna tierra a un particular O, so- 
bre todo, a un templo. 

La producción agrícola, como en todas las 
sociedades antiguas, tiene un papel funda- 
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mental. Sus impuestos suponen la base del 
tesoro regio, y por tanto son esenciales la bue- 
na marcha de los trabajos, la correcta utiliza- 
ción de la crecida del Nilo y la diligencia en la 
actividad fiscal. En consecuencia, no es de ex- 
trañar que el Estado encargase profundos y 
actualizados estudios sobre la situación agra- 
ria del país. Así, sabemos por un escrito egip- 
cio en demótico que se hizo en 258/257 un re- 
gistro del patrimonio desde Elefantina hasta el 
Mediterráneo, especificando los 39 momos, 
uno por uno. Se han hecho declaraciones y 
comunicaciones acerca del agua y de cuán- 
do los diques inundan y fertilizan los campos, 
enumerando las fuentes y sus canalizaciones. 
Se ha ordenado el censo de Egipto, especifi- 
cando, campo por campo, su posibilidad de 
riego, su posición, su calidad, su parte fron- 
dosa, su relación con los bienes de los dio- 
ses protectores (es decir, de los templos), con 
los campos de las donaciones y con los cam- 
pos regios... (tomado de E. Bresciani en Das 
ptolemáische Agyoten). 

Tan cuidadosos estudios llevaban a la 
correcta valoración de los impuestos. Estos 
podían a veces pagarse en dinero, pero, en 
una sociedad en que la economía monetaria 
se mantenía incipiente (la moneda fue introdu- 
cida por Ptolomeo )), el trigo seguía teniendo 
valor de cuenta, y las oficinas de recaudación 
ostentaban un gran silo adjunto, dirigido por 
el sitólogo o guardián del grano. 


Autarquía y aislamiento 


Si el rey quería mantener saneados recur- 
sos por este conducto fiscal, había de tener 
presentes ciertos peligros, y evitarlos. Debía 
reducir al mínimo las donaciones a templos, y 
resistir todas las presiones de los sacerdotes, 
encaminadas desde siempre a lograr la exen- 
ción fiscal de los bienes y territorios sagrados. 
Debía evitar que las donaciones temporales 
pasasen a ser, por sistema, hereditarias; y de- 
bía medir sin excesos la posibilidad de pago 
de los contribuyentes, para evitarse críticas, 
ataques directos a los funcionarios, e incluso 
sublevaciones. Á principios del siglo I a. C. 
estos peligros podían parecer aún remotos, 
pero más tarde supondrán la tumba del Egip- 
to lágida. 

En cuanto a los demás apartados de la eco- 
nomía, de escasa importancia en la época fa- 
raónica, se encuentran casi en su totalidad en 
manos del rey. Suyas son, por ejemplo, las mi- 
nas, donde trabajan esclavos en un régimen 
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brutal. Suyo es el control de todo el comercio 
exterior, que se hace a través del puerto de 
Alejandría, y en el que el trigo, el papiro, el ar- 
tesanado de lujo —vidrio, objetos de marfil y 
de metal— y los tejidos —a menudo produci- 
dos en los templos— suponen el grueso de 
las exportaciones, mientras que el vino, la ma- 
dera y el aceite de oliva son los principales 
productos importados. 

El rey, además, grava con fuertes impues- 
tos el comercio interior, hasta el punto de que 
algunos productos —como el lino o el aceite 
de producción egipcia— constituyen monopo- 
lios regios. Ha llegado a decirse que toda la 
economía del Egipto lágida era un inmenso 
monopolio: hasta el campo financiero estaba 
en manos del rey, pues no había más bancos 
que los estatales, arrendados a particulares, 
eso si: ellos se encargaban del cobro de los 
impuestos y de la realización de préstamos. 
Por lo demás, todo eran cortapisas: no se per- 
mitía el uso de otra moneda que la acuñada 
por el Estado egipcio (contra la norma común 
en el mundo helenístico); los intereses de los 
préstamos eran extraordinariamente altos (24 
por 100 frente al 10 por 100 normal en el 
Egeo), y el rey se permitía manejar a su gusto 
la ley del metal acuñado. 

Esta economía dirigida mostraba una clara 
tendencia hacia la autarquía y el aislamiento: 
era la única salida, pues sus planteamientos, 
como hemos dicho, correspondían a épocas 
ya superadas en el Mediterráneo oriental. Pero 
tenía, pese a todo, un valor socialmente posi- 
tivo: mientras que los demás Estados helenís- 
ticos se lanzaban a un sistema de producción 
donde, para lograr precios competitivos, ha- 
bía que multiplicar la mano de obra esclava, 
con lo que ello supone de sufrimiento, conflic- 
tividad y hasta rebeliones —coamo la de Es- 
partaco—, nada de esto se observaría en 
Egipto. En efecto, aquí se mantiene la situa- 
ción tradicional, donde los esclavos práctica- 
mente no existen —salvo en las minas o, a ve- 
ces, en el servicio doméstico—, y todo traba- 
jador, en principio, recibe su salario o vive de 
la tierra que cultiva. 

Sin embargo, no podemos ver tras este ras- 
go un planteamiento idealista o igualitario: la 
presión del rey y de los templos, que a veces 
obligan a permanecer en sus tierras a los 
campesinos, como verdaderos siervos de la 
gleba, nos muestra, sencillamente, que el cri- 
terio de libertad en Egipto suponía menos de- 
rechos personales que en Grecia. Conscien- 
tes de ello, y de que tal sistema había cumpli- 
do tradicionalmente su función en las riberas 


del Nilo, los monarcas lágidas cuidaron de no 
cambiarlo. 

Por ello renunciaron a plantearse una refor- 
ma jurídica en profundidad. Bajo su poder, de- 
recho griego y derecho egipcio ancestral con- 
vivieron, contando incluso con tribunales se- 
parados. Véase si no este decreto del 118 
a. C., que se refiere a pleitos entre egipcios y 
griegos, es decir, los emprendidos por grie- 
gos contra egipcios o por egipcios contra grie- 
gos, sea cual sea su categoría, salvo los que 
cultivan la tierra regia, los que trabajan en los 
monopolios del gobierno y los que se ocupan 
del fisco. Los egipcios que han hecho contra- 
tos en griego con griegos han de dar y recibir 
satisfacción ante los chrematistai, mientras 
que los griegos que han hecho contratos en 
egipcio deben dar satisfacción ante los lao- 
Kritai, siguiendo las leyes del país (es decir, las 
egipcias tradicionales). Los pleitos de egip- 
cios contra eglocios no deben ser tramitados 
por los chrematistai, sino que éstos han de de- 
jar que los tramiten los laokritai, siguiendo las 
leyes del país (PTeb., |, 5, 207-220). Sólo en 
los casos concretos de competencia entre le- 
gislaciones se imponía un tribunal mixto, el 
koinodikion. 

Esta dicotomía legal —que, por cierto, no 
era siempre más restrictiva en el derecho 
egipcio, pues en él, por ejemplo, sabemos 
que la mujer y el hombre estaban mucho más 
equiparados en derechos— supuso también 
una barrera entre griegos y egipcios. Ácom- 
pañada de normas que impedían o dificuita- 
ban los matrimonios mixtos, logró retardar du- 
rante décadas unos contactos que la lógica y 
la convivencia imponían, y, de rechazo, all- 
mentó el nacionalismo egipcio frente a los 
griegos. 

Es al comenzar la segunda mitad del siglo 11 
a. C. cuando observamos los primeros sínto- 
mas, aún muy leves y dudosos, de fisuras en 
el sistema. Frente a la economía fluida, sin 
traumas, que parecía caracterizar el reinado 
de Ptolomeo Il (282-246 a. C.) —y que pode- 
mos sentir a través de los llamados Papiros 
de Zenón, reflejo de las propiedades del die- 
ceta Apolonio—, ahora acontecen fenómenos 
nuevos. En torno al 250 a.C., hallamos los pri- 


meros casos documentados de matrimonios . 


mixtos. Inmediatamente después, se nos in- 
forma de un hecho que parecía imposible: 
Ptolomeo lIl, recién coronado, se lanza a la 
conquista del reino seléucida, haciendo gala 
de una fuerza impresionante, pero, curiosa- 
mente, ha de volver de forma precipitada a 
Egipto para sofocar una rebelión: Si una sedi- 





Templo de Amón e Isis en Debod, actualmente 
conservado en Madrid 


ción no hubiese reclamado su presencia en 
Egipto, se hubiera apoderado de todos los es- 
tados de Seleuco, afirma textualmente Justino 
(XXVII, |, 5 ss.). 

Nadie nos dice si tal rebelión, capaz de ha- 
cer renunciar al rey a todo un imperio, fue un 
complot palaciego o una revuelta indigena. 
Pero tiende a acercarnos a esta segunda hi- 
pótesis la exquisita corrección con que, a su 
vuelta, el monarca trata a los egipcios, y so- 
bre todo a sus sacerdotes: inmediatamente 
les trae todo un conjunto de imágenes sagra- 
das que, tiempo atrás, se habían llevado los 
persas a su tierra, y poco tiempo después 
(237 a.C.) se inician las obras del que sin 
duda será el mayor templo ptolemaico de es- 
tilo egipcio: el de Horus en Edfú. 

Á pesar de este tropiezo interno, Ptolo- 
meo lll Evergetes —Bienhechor— mantuvo, 
como sus predecesores, una política exterior 
muy activa, tendente a conservar y aumentar 
su Imperio. Pero esta política, parecida a la de 
todos los monarcas de la época, empezaba 
ya a mostrar sus amargos frutos: debilitamien- 
to de los Estados helenísticos, problemas eco- 
nómicos generalizados, e inquietud ante una 
potencia occidental, Roma, que acababa de 
abatir el empuje naval cartaginés en la Prime- 
ra Guerra Púnica. Aún se trata de meros atis- 
bos, y Ptolomeo lll puede sentirse dueño de 
un Imperio mayor incluso que el de su padre, 
pero el dato interesa para entender el curso 
posterior de los acontecimientos. 
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La crisis del reino 


L reinado de Ptolomeo IV Filopátor —el 
que quiere a su padre— comienza en 
221 a. C. y marca la inflexión del reino de los 
Lágidas. Hasta entonces, Egipto era indiscu- 
tiblemente el Estado más rico de todos los he- 
lenísticos, el mejor controlado por su rey y el 
mejor administrado. Alejandría, su capital, sig- 
nificaba para todos los griegos la cima de la 
cultura, y allí iban, como otrora a Atenas, cuan- 
tos poetas y científicos querían darse a cono- 
cer y triunfar. El Imperio lágida, ayudado por 
su alianza con la flota rodia, era el árbitro in- 
discutible de los mares y del comercio en la 
mitad oriental del Mediterráneo. En pocos 
años toda esta estructura se desmoronará. 

Obviamente, se ha tendido a echarle las cul- 
pas al monarca, aludiendo a su vida siempre 
indolente y depravada (Polibio, Hist., V, 87, 3), 
a su escasa capacidad y al abandono de sus 
poderes en manos de ambiciosos sin escrú- 
pulos. Pero lo cierto es que la situación tenía 
un trasfondo tan deteriorado que fue, curiosa- 
mente, una brillante victoria lo que marcó el 
principio de la crisis. 

Cuando, en 217 a. C., el rey de Siria, Antío- 
co lll, decidió conquistar Palestina y adentrar- 
se en Egipto, la corte de Alejandría quedó 
aterrada: en sus últimos años, Ptolomeo lll se 
había dedicado a financiar guerras entre los 
demás monarcas, pero había descuidado por 
completo el ejército propio. Hubo que reclutar 
rápidamente mercenarios y, para completar 
las tropas, se creó un cuerpo de 20.000 egip- 
cios — una tercera parte del total — adiestra- 
dos a toda prisa. 

Cuando tuvo lugar la batalla, junto a la ciu- 
dad de Rafia (217 a. C.), fue precisamente el 
cuerpo de egipcios el que la decidió a favor 
de Ptolomeo IV; los nativos, apartados duran- 
te generaciones del ejército macedónico por 
considerárselos de escaso valor militar, se da- 
ban cuenta de que los ejércitos griegos no 
eran invencibles, y tal revelación cundió como 
la pólvora: según Polibio, la victoria de Rafia 
ensoberbeció a aquellas gentes y ya no so- 
portaron recibir más órdenes. Se creían capa- 
ces de luchar por símismos y buscaron algún 
personaje que pudiera guiarlos. Eso fue lo que 
acabaron por lograr, y muy pronto (Hist., V, 
107, 3). Mientras que el rey recuperaba parte 
de los territorios que le arrebatara Antíoco !l!, 
en Egipto prendía la llama de la rebelión na- 
cionalista. 
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Son varios, aunque inconexos, los datos 
que tenemos sobre esta sublevación, verda- 
dera guerra de independencia, que durará tres 
décadas. 

Los primeros brotes surgieron, al parecer, 
en el Delta, pero pronto fue el Alto Egipto 
—más aislado y fácil de defender, y con me- 
nor densidad de pobladores griegos— el lu- 
gar donde se organizó el ejército rebelde. Es 
muy probable que contase con el apoyo de 
los etíopes de Meroe, que años antes habían 
vivido en paz con Ptolomeo lll, repartiendose 
con él el territorio del Dodecasqueno, al sur 
de Asuán, pero que ahora querían extenderse 
hacia el norte. De cualquier forma, sabemos 
de dos jefes egipcios o etíopes, Harmachis (o 
Hor Wennefer, 205-199 a. C.) y Ankhmachis (o 
Ankh Wennefer, 199-186 a. C.), que encabe- 
zaron las luchas contra el gobierno ptolemali- 
co, y a los que podríamos, desde cierto pun- 
to de vista, considerar verdaderos faraones. 

En el 207 a. C., todo el Alto Egipto estaba 
ya en armas, y las obras que se realizaban en 
Edfú por encargo de Ptolomeo IV se paraliza- 
ron: como dice la propia inscripción jeroglífi- 
ca del templo, /a entrada principal fue termi- 
nada, junto a las puertas dobles de su sala an- 
cha, en el año 10 de Su Majestad. Entonces 
estalló una revuelta, y ocurrió que bandas de 
insurgentes se escondieron en el interior del 
templo (citado por E. Bevan). 

El rey, reducido al Delta, muere en 204 a. C., 
dejando todo su reino en un estado calamito- 
so. Incluso Filipo V de Macedonia y Antíoco lll 
pensaron en repartirse sus territorios y, aun- 
que no llegaron a tanto, puede decirse que, 
hacia el 200 a. C., tras una victoria definitiva 
de Siria sobre Egipto en Panion,-no quedaban 
bajo el dominio de la corte alejandrina más 
que Cirene, Chipre, Thera y el puerto cretense 
de ltanos, además del sublevado Egipto. 

La situación era particularmente «dramática, 
porque el sucesor de Ptolomeo IV era aún un 
niño. No tendrá sino doce años de edad cuan- 
do decida la corte coronarlo rey (197 a. C.), y 
entonces, sin duda para buscar un acerca- 
miento con los egipcios, se decidirá consa- 
grarlo faraón en Mentfis, desenterrando para 
ello las fórmulas ancestrales olvidadas desde 
generaciones atrás. 

Bien sabía el Estado lágida que el naciona- 
lismo egipcio contaba, como elemento rector 
natural, con el clero indígena. Los sacerdotes, 
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a combinar donaciones a los templos y accio- 
nes bélicas contra los sublevados. Tras los pri- 
meros éxitos, como la toma de Licópolis, los 
sacerdotes, reunidos en Menfis en supremo 
cónclave, acuerdan agradecer al monarca sus 
mercedes y otorgarle una serie de tratamien- 
tos divinos, y nos dejan sus considerandos y 
decisiones en una estela destinada a tener un 
puesto de honor dentro de la egiptología: la 
Piedra de Roseta (196 a. C.). 

Pero la sublevación distaba de haber sido 
sofocada. Fue diez años después cuando, por 
fin, las tropas reales pudieron apresar a Ankh- 
machis, restablecer el poder regio sobre la Te- 
baida y reiniciar las obras del templo de Edfú; 
y aún tendrán que rechazar en 186/185 a. C. 
a los etíopes más allá de la Primera Catarata 
para que Ptolomeo V, junto a su esposa Cleo- 
patra |, coloquen en Filae una inscripción a As- 
clepio-Imhotep. Sólo quedaban entonces nú- 
cleos aislados de rebeldes: el último en caer 
actuaba en el Bajo Egipto, y sus líderes, vién- 
dose sin duda perdidos, aceptaron una pro- 
mesa de perdón y se rindieron (184/183): se 
presentaron en Sais, donde se entregaron a 
la lealtad del rey. Pero Ptolomeo violó sus ju- 
ramentos, ató a aquellos hombres desnudos, 
tiró de ellos con carros y, tras inferirles tales 
tormentos, los mandó matar (Polibio, Hist., 
XXiI, 17, 2-3). La gran sublevación nacionalis- 
ta había concluido. 

Sería sin embargo ingenuo pensar que todo 
quedaba solucionado. Aun multiplicando las 
medidas de gracia, que propugnaban un 
borrón y cuenta nueva y un futuro entendi- 
miento general, no por ello dejó de crear el rey 
un puesto nuevo, el de epistratego, ministro 
que se encargaría de velar por el orden inter- 
no del país; en el Alto Egipto, además, recibi- 
ría poderes especiales el estratego de Tebal- 
da, convirtiéndose en virrey de la zona: bien 
sabía el Estado que era necesario un segui- 
miento constante y rápido en una región po- 
tencialmente rebelde. 

Además, era evidente que el siglo 11 a.C. no 
se presentaba tan fácil como el anterior. Per- 
dido todo el imperio de ultramar, salvo los en- 
claves que hemos dicho, Egipto se veía con- 
denado, por su estructura económica, a una 
autarquía cada vez más dirigida y hermética. 
Los gastos regios sólo podían cubrirse con los 
impuestos internos, y éstos recaían en menos 
espaldas que antes, dadas las exenciones lo- 
gradas por los templos en sus crecientes terri- 
torios. La presión tributaria se hacía por tanto 
agobiante, y alcanzó en ocasiones tales limi- 
tes que muchos campesinos huyeron de sus 
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tierras (anacoretas, es decir, huidos, se les 
suele llamar), convirtiéndose en salteadores 
de caminos o yendo a engrosar la desmesu- 
rada población de Alejandría. Ante tal cúmulo 
de problemas, que pronto se harán endémi- 
cos, las tensiones, la inseguridad y las revuel- 
tas se convierten en moneda corriente. 

En este contexto, la ideología nacionalista, 
aun sin desaparecer, pierde importancia rela- 
tiva: los matrimonios mixtos han sido ya mu- 
chos; hay regiones, como el Fayum, en que 
puede hablarse de población mestiza, y en 
pocas ciudades dejan de mezclarse gentes 
de variados orígenes. Esto no excluye por 
completo —tendremos ocasión de verlo— en- 
frentamientos o revueltas de carácter racial o 
cultural, pero lo predominante será el estallido 
de violencia como simple vehículo de descon- 
tento económico o de desarraigo social. Á 
este respecto cabe señalar el papel decisivo 
de la turbulenta plebe alejandrina, con sus sal- 
vajes movimientos de masas y su capacidad 
para dejarse arrastrar por cualquier demago- 
go: sus disturbios y algaradas presiden toda 
la política del decadente reino lágida, ponien- 
do y quitando a placer reyes o ministros. 

Fue poco el tiempo de paz de que pudo go- 
zar Ptolomeo V, pues murió muy joven, con 28 
años de edad, en 180 a. C. Ello explica inclu- 
so su escasa actividad como constructor; 
pero no por ello debemos olvidar los santua- 
rios que se levantan en el Dodecasqueno ha- 
cla el cambio de siglo, por lo que tienen de re- 
flejo político: si Ptolomeo IV y Ergámenes de 
Meroe se pusieron de acuerdo para levantar 
el templo de Dakka, unos años después, en 
plena sublevación de la Tebaida, el sucesor 
de Ergámenes, Azakheramón, se permite el 
lujo de construir, como faraón único, un pe- 
queño templo a 15 kilómetros de Filae: se tra- 
ta de nuestro ya familiar templo de Debod. En 
venganza por una actitud tan poco amistosa, 
Ptolomeo V hará borrar las inscripciones de 
Ergámenes en Filae. 

A la muerte de Epífanes, y durante la mino- 
ría de edad de sus hijos, la reina viuda, Cleo- 
patra |, dirigió un gobierno tranquilo, dedica- 
do a la lenta reconstrucción del país. Pero 
cuando ella murió (175 a. C.) comenzaron las 
complicaciones: inmediatamente fue corona- 
do rey su hijo mayor, Ptolomeo VI, quien, ha- 
ciéndose eco del aprecio suscitado por la di- 
funta reina, tomó el sobrenombre de Filomé- 
tor (= el que quiere a su madre), y su reina- 
do no pudo comenzar con peor pie. Sus con- 
sejeros, confiados en el poder del ejército, in- 
tentaron atacar Siria, y la respuesta del rey se- 

































léucida, a la sazón Antíoco IV, fue fulminante: 
por dos veces (169 y 168 a. C.) llegó con sus | 
tropas a conquistar Menfis, y hasta se permi- | 
tió, según algunos, coronarse faraón con los 

ritos ancestrales. Solamente la presencia de 
Roma, encarnada en su legado C. Popilio Le- 

nas, le obligó a retirarse, pero los saqueos 

de los sirios acarrearon la devaluación de la 
moneda egipcia y un consiguiente desorden 
económico. 


Paz y terror 


Ante lo desesperado de la situación y la ino- 
perancia del joven monarca, la plebe alejan- 
drina entregó el poder al hermane menor de 
Ptolomeo VI, a quien hoy solemos conocer 
como Ptolomeo VIII, con lo que aún se com- 
plicó más la tarea de gobierno. Durante cinco 
años reinaron a la vez los dos hermanos, jun- 
to con la esposa del primero —y hermana de 


Arriba: Ptolomeo V Epifanes (anverso de un tetradracma, 
Gabinete de Medallas, Biblioteca Nacional, París). 
Abajo, escenas oferentes de un faraón lágida, 
probablemente Evergetes !!, a los dioses Horus, 
izquierda, y Sobek, derecha, en el templo de 
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lO QUE CUENTA 
ES TU HISTORIA. 


Y la de todos los españoles. 
Los acontecimientos que 
han marcado nuestra 
Historia. 

Conócelos a fondo 

en los seis tomos del nuevo 
MANUAL DE HISTORIA 
DE ESPANA 





Ahora ponemos a la venta 
el tomo 5. Toda la Historia 
de España del siglo XIX, 
escrita por Angel Martínez 
de Velasco, 

Rafael Sánchez Mantero y 
Feliciano Montero. 


Pídelo en tu librería. 
Por 4.950 pesetas. 





Para nuestros lectores tenemos unas condiciones especiales: 3.950 Ptas. Rellene este 
cupón y envíelo a: HISTORIA 16, calle Hermanos García Noblejas, 41. 28037 MADRID. 


Sí, deseo recibir el tomo 5 del MANUAL DE HISTORIA DE ESPAÑA. La forma de pago que elijo es la siguiente: 
O Talón adjunto a nombre de Información y Revistas, S. A. 


O Giro Postal a Información y Revistas, S. A. Hermanos García Noblejas, 41. 28037 MADRID. 
A A A EA ono Poco nO At SL. MTI MCARTE SOT 


DITECCION:: msnm a RRA e a AS Is 
Tarifas extranjero: Europa: 4.450 pesetas. Resto: 5.450 pesetas. 


Templos egipcios construidos por los Ptolomeos 





olomeo | Soter 
llFiladelto 
Pt. VII] Evergetes || 
, XII Neo Dioniso 





Bajo Egipto Tanis (San el-Hagar): t. de Horus. dst. 
Tanis: recinto de Anta (Mut). dst. 
Tanis: capilla fuera del recinto sacro. dst. 
Sebennytos (Samannug): t. de Onuris-Shu. dst. 
Behbeit el-Hagar: t. de Isis. dst. 
Abusir: t. inacabado (1) 
Kom Abu Billo: t. de Hathor. dst. 
- Menfis (Serapeo de Sakkara): templos dst. (1) 













Soknopaiou Nesos (Dimai): t. de Soknopaios. dst. (1) 
| Theadelphia (Batin Ihrit): t. de Pnepheros. dst. (1) 

| Dionysias (Qasr Qarun): t. de Sobek-Re (2) 
Narmouthis (Medinet Madi): t. de Renenutet. drr. (1) 
Tebtunis (Tell Umm el-Breigat): t. drr. 

El-Ashmunein: t. de Thoth. dst. 


Alto Egipto Qaw el-Kebir: t. de Antewel. dst. 

septentrional Wannina: t. de Triphis. dst. 
Wannina: t. meridional. dst. 
Hiw: t. dst. 
Dendera: t. de Hathor 
Qift: t septentrional de Min e Isis. dst. 
Qift: capilla del t. meridional. dst. 
Qus: t. de Haroeris y Heget. drr. (1) 
Nag el-Madamua: t. junto al lago. dst. 
Nag el-Madamuad: t. de Montu. drr. 


Deir el-Medina: t. de Hathor 
Medinet Habu: obras en el t. de Amón 


El Fayum y 
| Egipto Medio 









ES AE 





Tebas occidental 


Tebas oriental Karnak: puerta N. del recinto de Mut 
Karnak: puerta N. del recinto de Montu 
Kamak: t. de Ptah, en el recinto de Amón 
Karnak: propileo del t. de Khonsu 

Karnak: t. de Opet, en el recinto de Amón 
Karnak: templete de la barca, en el t. de Amón 
Luxor: templete de la barca, en el t. de Amón 


Alto Egipto Armant: mammisi del t. de Montu. dst. 
meridional Tod: t. de Montu. drr. 
El-Hella: t. de Isis. dst. 
Kom el-Deir (al N.-O. de Esna): t. de Khnum. dst. 
Esna: t. de Khnum 
El-Kab: t. de Shesmetet 
Edfú: t. de Horus 


-Kom Ombo: t. de Sobek y Haroeris 


Primera catarata | Elefantina: t. dst. | 
Asuán: t. dst. 
Filae: santuario de Isis y edificios adjuntos 

Dodecasqueno Debod: t. de Amón e Isis | 
Kalabsha: capilla en el t. de Mandulis 
El-Dakka: t. de Thoth 


t. = templo. dst. = destruido. drr. = derruido, pero con ruinas visibles. (1) = Cronología incierta, dentro del periodo 
ptolemaico. (2) = Cronología incierta, pero ptolemaica tardía. (3) = El templo de Debod fue comenzado, probable- | 
mente hacia 200 a. C., por el rey nubio Azakheramón. 

Podrían añadirse los templos ptolemaicos de los oasis, todos de cronología incierta: t. de Amón en el Oasis de 
Siwa; t. de Amón en Hibis; t. de Amón, Mut y Khonsu en Qasr el-Ghueida y t. de Qasr Zaiyan. 
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ambos—, Cleopatra Il. Fue un periodo amar- 
go, de abrumadora presión fiscal. Entre los 
que huían de sus tierras, había incluso quie- 
nes se refugiaban en los templos, recluyéndo- 
se en particular en el Serapeo de Menfis, para 
vivir del servicio del dios y del sagrado dere- 
cho de asilo. 

En este ambiente enrarecido, la intriga y la 
sublevación estaban a flor de piel, y estallaron 
en la figura de un oficial del ejército, Dionisio, 
también llamado Petosarapis. Este personaje, 
que sobrepasaba a todos los egipcios en el 
campo de batalla y despreciaba a ambos re- 
ves a causa de su juventud y falta de expe- 
riencia, quiso enemistarlos para sacar prove- 
cho. Pero, quebrado su plan por el espíritu 
conciliador de Ptolomeo VI, huyó de Alejandría 
y mandó mensajes a aquellos soldados que 
estaban dispuestos a participar en la revolu- 
ción... El rey marchó contra ellos y resultó vic- 
torioso, matando a muchos y persiguiendo a 
otros. Forzó a Dionisio a cruzar a nado, des- 
nudo, el río y a retirarse entre los nativos a los 
que incitó a la revolución. Como era un hom- 
bre enérgico, fue recibido entusiásticamente 
por los egipcios y pronto tuvo muchos partida- 
riOS. 

La insurrección se extendió con rapidez: en- 
seguida hubo otros disturbios en la Tebaida, 
puesto que las masas andaban muy dispues- 
tas para la revuelta. El rey Ptolomeo (VI) avan- 
zó contra ellos con un gran ejército y con fa- 
cilidad recobró el control sobre el conjunto de 
la región. Pero había allí una ciudad llamada 
Panoópolis, enclavada sobre una antigua forta- 
leza que parecia una posición segura por la dl- 
ficultad del acceso, por ello, los más activos 
de los rebeldes se congregaron allí. Ptolomeo, 
al ver la desesperación de los egipcios y lo re- 
cio del lugar, decidió sitiarlo y, tras padecer 
muchas penalidades, logró capturarlo, con lo 
que castigó a los culpables y volvió a Alejan- 
dría (Diodoro, XXXI, 15a y 17b; trad. de A. Lo- 
zano). Pero, llegado a la capital, Ptolomeo VI 
se encontró con que su hermano le había 
usurpado el poder, y lo mejor que se le ocurrió 
e a Roma a pedir la ayuda del senado (164 
a. C.). 

La situación de Egipto, reducido a solicitar 
arbitraje a la creciente y poderosa Roma, era 
ya humillante. Se puede decir que, a partir de 
entonces, ésta ejercerá un verdadero protec- 
torado sobre el valle del Nilo, y que los mo- 
narcas lágidas, atentos sólo a su poder per- 
sonal, serán incapaces de sacudirse esta tu- 
tela. Pero al menos habremos de convenir 
que, en este caso, la decisión del senado fue 
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beneficiosa: Ptolomeo VIII fue enviado como 
monarca a Cirene (que quedaba así desgaja- 
da de la monarquía egipcia), y Ptolomeo VI Fi- 
lométor volvió a ocupar su puesto en Alejan- 
dría. 

Ptolomeo VI, según los testimonios que nos 
han llegado, era un hombre bueno y un buen 
rey: fue hombre tan pacífico y noble como el 
que más de los reyes anteriores...; no hizo ma- 
tar a ninguno de sus amigos por una acusa- 
ción formulada contra ellos, y no creo que 
otros alejandrinos murieran por orden suya... 
Sin embargo, cuando las cosas le marchaban 
bien y prósperamente su espíritu desfallecía, 
y una indolencia y un desenfreno típicamente 
egipcios se apoderaban de él (Polibio, Hist., 
XXXIX, 7; trad. de M. Balasch). Bajo su reina- 
do (163-145 a. C.), un período de calma y re- 
lativa prosperidad parece extenderse por todo 
el país, y el rey y la reina (que por primera vez 
aparece a nivel de igualdad con su esposo en 
las fórmulas oficiales, inaugurando así una 
costumbre destinada a perpetuarse) multipli- 
can sus viajes por el Nilo, fomentando obras 
variadas en numerosos templos del Alto Egip- 
to. En tal ambiente de recuperación, llegan in- 
cluso a conquistarse territorios al sur de la Pri- 
mera Catarata, y el afán constructor del mo- 
narca deja su huella en el ya citado templo de 
Debod. 

La paz generalizada permite imponer nor- 
mas que en otro momento hubieran suscita- 
do protestas, como la preeminencia y casi ne- 
cesidad práctica de la lengua griega en los 
documentos y contratos. Y, por lo demás, 
Egipto se convierte en un lugar hospitalario: 
allí llegan en busca de sosiego numerosos ju- 
díos, temerosos de las guerras que sacuden 
su patria. Su presencia refuerza la ya amplia 
colonia hebrea de Alejandría, e incluso un sa- 
cerdote, Onías, recibe el permiso de construir 
en Leontópolis una reproducción del templo 
de Jerusalén. 

Por desgracia, una caída de caballo acabó 
con la vida de Ptolomeo VI en Siria, donde el 
pueblo de Antioquía le había ofrecido la coro- 
na seléucida (145 a. C.). A Ptolomeo VIII, que 
llevaba años urdiendo conjuras contra su her- 
mano, le faltó tiempo para desembarcar en 
Alejandría, asesinar al pequeño hijo y sucesor 
de Filométor, conocido como Ptolomeo VII, 
hacerse coronar y casarse con la viuda Cleo- 
patra ll. 

Pocos monarcas en el mundo habrán podi- 
do cargar con tan mala fama como Ptolomeo 
VIII, que se dio a sí mismo el título de Everge- 
tes (=Blenhechor), pero al que los griegos 


Capitel de época ptolemaica tardía en el templo de 
Hathor, Dendera 


alejandrinos conocieron más bien como Ka- 
kergetes (= Malhechor) o Physkon (= Panzu- 
do). Ya su mero aspecto físico le hacía desa- 
gradable: Á causa de los placeres y el lujo, su 
cuerpo se hallaba totalmente deformado por 
la gordura, con una tripa de tal tamaño que 
hubiera sido difícil rodearla con los brazos, 
para taparla, llevaba una túnica que le llega- 
ba hasta los pies, con mangas hasta las mu- 
ñecas (Ateneo, XII, 549d). Pero más graves 
aún fueron sus actos, entre los que se conta- 
ron asesinatos de principes (entre ellos, el de 
su propio hijo Ptolomeo Memphites), bigamia 
(se casó también con Cleopatra lll, hija de 
Cleopatra ll, teniendo a madre e hija como es- 
posas a la vez) y brutalidades múltiples, en 
particular contra la plebe de Alejandría. 
Renunciamos a relatar en detalle la novela 
de terror que fue su reinado en el ambiente de 
la corte. Por lo que a Egipto se refiere, nos re- 
mitimos a la opinión que sacaron los embaja- 
dores de Roma, presididos por Escipión Emi- 
liano, que visitaron el país en 140/139: Asom- 
brados por la numerosísima población y por 
las cualidades naturales de la tierra, volvieron 
con la impresión de que podría tratarse de la 
cuna de un gran Estado, si el reino hallase se- 
ñores dignos de él (Diodoro, XXXIII, 28b). 
Ante el mal gobierno, y tras unos años de 
paz más o menos tensa, no podía sino esta- 
llar la rebelión. En 132/131 se desencadenan 





desórdenes por todas partes, y, mientras que 
vemos a un nativo, Harsiese, intentando inde- 
pendizar la Tebaida, hallamos que la plebe de 
Alejandría, fiel partidaria de Cleopatra || y del 
recuerdo de su primer esposo, intenta incen- 
diar el palacio real y liberar a la reina de la 
poco deseada tutela de Kakergetes. 

El rey huye, pero su partido reacciona. Se 
ha dicho que la mala fama del monarca pro- 
cede de su inclinación hacia el elemento egip- 
cio del reino, e incluso que la lucha entre Pto- 
lomeo VIIl y Cleopatra Il es una lucha entre 
egipcios y griegos. En realidad, la situación no 
está tan clara, y debe matizarse, pero sí es 
cierto que hallamos bastantes egipcios del 
lado de Evergetes l!: en 130 a. C., cuando éste 
vuelve a Egipto, vemos por ejemplo cómo 
Paos, nativo y estratego de Tebaida, asedia 
por cuenta del rey la ciudad de Hermonthis, 
partidaria de su hermana. El avance victorio- 
so de los ejércitos de Physkon, que se prolon- 
ga desde 129 hasta 127, comienza en el Del- 
ta y concluye con la derrota de las tropas de 
Cleopatra Il en el Alto Egipto y con la conquis- 
ta de Alejandría, seguida de brutal represión. 
Las asociaciones religiosas o deportivas helé- 
nicas quedan desmanteladas, y el Museo, ya 
maltratado por el rey años antes, desaparece 
casi por completo. 

Por lo demás, la aceptación de su derrota 
por Cleopatra ll no supone el fin de las hosti- 
lidades y del desorden general. En 123 a. C. 
sabemos de luchas entre ciudades, y en 
122/1121 aún dominaba la violencia en los al- 
rededores de Ptolemaida. Cuando, en 118, 
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Ptolomeo VIII, Cleopatra Il y Cleopatra !!l pro- 
mulguen un decreto para reordenar Egipto, 
con su amnistía, perdón de impuestos atrasa- 
dos, reiteración de la exención de impuestos 
a los templos, etcétera, habrá que dar facili- 
dades para acelerar la reconstrucción de ca- 
sas y santuarios, e invitar a los numerosos 
campesinos huidos a regresar a sus tierras. 

En 116 a. C. mueren el ya viejo Ptolomeo 
VI! y, muy probablemente, Cleopatra ll. Ape- 
nas ha comenzado la enésima pacificación 
del país, y el mejor recuerdo que deja el mo- 
narca difunto son sus múltiples obras arqui- 
tectónicas en templos, destinadas a halagar a 
sus partidarios nativos. 

Cleopatra !l!l, ya sola en el trono, escogió 
como nuevo monarca a su hijo mayor, Ptolo- 
meo IX Soter Il, al que los alejandrinos, igno- 
ramos por qué, llamaban Láthyros (= Gar- 
banzo); ambos inauguraron el reinado re- 
corriendo el Nilo y visitando al estratego de Te- 
baida, el egipcio Phommous; decididamente, 
cada vez vemos más egipcios en los puestos 
de responsabilidad del reino, incluidos los de 
carácter militar. 

Pronto, sin embargo, empezaron las disen- 
siones en la corte: Ptolomeo |X quiere orillar a 
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Cleopatra lll; ésta da un golpe de Estado 
(108/107 a. 6 ), llamando a su otro hijo Ptolo- 
meo X Alejandro, Ptolomeo IX huye a Chipre; 
Cleopatra lll muere, acaso asesinada por Pto- 
lomeo X, y éste último se hace con el poder 
absoluto (101 a. C.). No merece siquiera la 
pena detenerse en esta saga de ambiciones 
mezquinas, ni en el retrato del impopular Pto- 
lomeo X, tan gordo como su padre y aficiona- 
do, además, a emborracharse. Su gesto más 
sonado será hacerse con el sarcófago áureo 
de Alejandro, y pagar con él a los mercena- 
rios con los que reconquistó Alejandría suble- 
vada en 89 a.C. De poco le sirvió: tuvo que 
cn de nuevo, y fue muerto en el mar (88 
a. C.). 

El interior de Egipto, en medio de todo este 
vaivén, no parece que presentase la menor 
actividad bélica. La lenta reconstrucción pro- 
seguía, los esquilmados campesinos hacían 
lo posible por pagar unos impuestos que sólo 
servían para mantener ejércitos de pretendien- 
tes, y se esperaba un momento propicio para 
reunir fuerzas y hacer estallar la exasperación 
general. 

La ocasión vino precisamente cuando el 
odiado Ptolomeo X murió. Al volver de Chipre 





Pilono del templo de Horus en Edfú, arriba; diversos 
tipos de capitel en la sala hipóstila del mismo templo, 
izquierda 


Ptolomeo IX Soter Il para recuperar su corona, 
se encontró con una nueva sublevación de la 
Tebaida. Líderes nativos volvian a proclamar 
los deseos tradicionales de independencia. 
Sólo alguna ciudad aislada, como Pathyris, 
paradójicamente gobernada por un egipcio, 
se declaró leal al rey. Nos han llegado las car- 
tas que envió Platón, general estacionado en 
Latópolis, para dar ánimos a sus ciudadanos; 
he aquí una de ellas, de fines del 88 a. C.: De 
Platón a los sacerdotes y habitantes de Pathy- 
ris, saludos. Mi hermano Filoxeno me ha infor- 
mado en una carta que me ha traido Orses 
que el gran dios (Ptolomeo) Soter ha llegado 
a Mentfis y que Hierax ha sido encargado de 
someter la Tebaida con muy grandes fuerzas. 
Para que tales nuevas puedan reanimar vues- 
tro valor, he decidido comunicároslas. 19 de 
Paophi del año 30 (citado por E. Bevan). 

Las tropas reales debieron, sin embargo, 
tardar en remontar el Nilo, porque necesitaron 
tres años para acabar con la rebelión. Eso sí, 





en su avance hubo etapas dramáticas, y la 
más terrible de todas fue el saqueo y destruc- 
ción de Tebas, la venerable y prestigiosa urbe 
faraónica, corazón espiritual del Alto Egipto. 
Sólo tos templos quedaron en pie. 


La decadencia 


Abatido por completo el nacionalismo egip- 
cio en su mítica capital, Ptolomeo IX Soter ll, 
cuyo gobierno no fue al parecer muy odiado 
en el Bajo Egipto —el Fayum vive por enton- 
ces una época floreciente, que se prolongará 
hasta mediados del siglo 1 a. C. —, pudo dedi- 
carse a calmar el reino hasta su muerte, en el 
80a.C 

Pero entonces se planteó el problema su- 
cesorio, clave para el resto de la dinastía. Sólo 
quedaba un heredero varón, un hijo de Ptolo- 
meo X que se había convertido en protegido 
de Sila y que llegaba por tanto con las bendi- 
ciones de Roma. Mas éste cometió la torpe- 
za, nada más llegado a Alejandría, de asesi- 
nar a su prometida Berenice lll, viuda de Pto- 
lomeo X y por tanto madrastra suya, que era 
muy querida en la ciudad. La sublevación po- 
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pular fue inmediata, y el efimero Ptolomeo XI 
Alejandro ll fue linchado por la multitud sola- 
mente tres semanas después del inicio de su 
reinado. 

La corte alejandrina no tuvo ya más reme- 
dio que acudir a un hijo bastardo de Ptolomeo 
IX para entregarle la diadema real: se trataba 
de Ptolomeo XII, quien tomaría el sobrenom- 
bre de Neos Dionysos (= Nuevo Dioniso), 
pero al que sus enemigos llamarán Auletes 
(= el Flautista) por sus aficiones musicales. 
Su situación, ya de principio, era dificilísima. 
Roma, cada vez más poderosa y dominado- 
ra, había llegado a las puertas de Egipto: suya 
era por herencia la Cirenaica, que pronto se 
convertiría en provincia (en 74 a. C.), y poco 
tardaría ya el debilitadísimo reino de Siria en 
sucumbir ante ella. Además, a su irritación por 
la muerte violenta de Ptolomeo Xl se añadía 
cierto testamento según el cual este monarca 
nombraba heredero suyo al Estado romano. 
Ciertamente, el primer problema que tenía Au- 
letes era el de ser reconocido. 

En el propio Egipto debió de ser dificil con- 
seguir el espaldarazo legitimador. Hasta el 76 
a. C. no logró Ptolomeo XII recibir la consa- 
gración faraónica, ya tradicional desde Ptolo- 
meo V, y la ceremonia se celebró con ciertas 
irregularidades: el sumo sacerdote, práctica- 
mente nombrado para la ocasión, era un niño 
de 14 años, y el acto tuvo lugar en Alejandría, 
no en Menfis. Pero esto no era nada frente a 
las reticencias de Roma: Auletes se pasará 
casi todo su reinado intentando sobornar a 
distintos senadores, prometiéndoles sumas 
escandalosas —que no siempre hará efecti- 
vas, dicho sea de paso— para recibir el visto 
bueno de la República e incluso su protección 
armada. Ciertamente, pocos monarcas ha ha- 
bido en la historia que merezcan más el ape- 
lativo de rey-títere. 

Sus andanzas, siempre relacionadas con 
este problema esencial del reconocimiento 
por parte de Roma, son bien conocidas: en el 
año 57 a. C., una sublevación estalla en Ale- 
jandría y lo expulsa, coronando en su puesto 
sucesivamente a sus dos hijas mayores, Cleo- 
patra VI (que muere muy pronto) y Berenice 
IV. Pero en el año 55 a. C. logra recuperar el 
trono, gracias al ejército romano estacionado 
en Siria, manda ejecutar a Berenice y nombra 
dieceta del reino a un banquero romano, Ra- 
birio. Las deudas acumuladas por el rey fren- 
te a sus protectores extranjeros imponen una 
presión tributaria brutal, y Egipto se conmocio- 
na: más que nunca, el bandolerismo, el aban- 
dono de tierras y el desorden cunden por do- 
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quier, y las sublevaciones no se dejan espe- 
rar. El rey muere en el 51 a. C. en medio de 
un Egipto desgarrado, en el que, paradójica- 
mente, sólo la Tebaida parece mantenerse en 
paz, gracias a la sabia gestión del estratego 
Calimaco. 

De tan triste y humillante reinado nos que- 
dan, sin embargo, numerosas obras de relum- 
brón: en Filae y Edfú, los pílonos ostentan en 
sus relieves la figura del monarca en la acti- 
tud ritual de matar a los enemigos de Egipto 
— itriste ironía! —; en Dendera, Kom Ombo y 
Debod, también nos han llegado testimonios 
de su actividad; pero su política en este cam- 
po se limitó a multiplicar su efigie y títulos re- 
glos sin embarcarse en costosas construccio- 
nes. 

Nadie debía ya de apostar en Roma por la 
subsistencia del reino lágida cuando se vio 
que, a la muerte de Auletes, sólo quedaban 
para sucederle sus jovencísimos hijos meno- 
res: Cleopatra VIl (que tenia 18 años), Ptolo- 
meo XIIl (de 10 años), el aún más pequeño 
Ptolomeo XIV, y Arsinoe IV. La corte se limitó 
a casar a los dos primeros y a coronarlos. 

Sin embargo, no es necesario recordar a 
nadie lo que fue, como personalidad casi mi- 
tica, la célebre Cleopatra. Su particular inteli- 
gencia, su sensibilidad ante los egipcios —fue 
al parecer la primera de su dinastía que supo 
hablar la lengua de sus súbditos—, su habili- 
dad a la hora de conceder puestos de impor- 
tancia a los nativos, pronto lograron calmar las 
sublevaciones populares. Además, y como es 
sabido, supo sobre todo ver más allá de las 
fronteras egipcias y, con una amplitud de mi- 
ras verdaderamente innovadora, intentar la 
salvación de su reino de la única forma posi- 
ble: involucrando a Roma en sus planes. 

Al principio, es cierto, jugó una baza lasti- 
mosa y mezquina, al traicionar a su hermano, 
al pueblo de Alejandría, al ejército y a la corte 
colocándose del lado de César cuando éste, 
tras una prepotente entrada militar en la capi- 
tal egipcia, quedó asediado en el palacio. Cé- 
sar venció y Ptolomeo XIIl cayó en el combate 
(47 a. C.), pero Cleopatra, en una situación in- 
sostenible, tuvo que irse a vivir en Roma un 
dorado exilio, casi como un comodín en la 
manga de César para cuando éste quisiese 
desestabilizar Egipto. 

Pero cuando César fue asesinado (44 
a. C.), Cleopatra adquirió todo su tamaño 
como figura política. Tras dar muerte a su nue- 
vo esposo Ptolomeo XIV, tomó como compa- 
ñero en el trono a su hijo Cesarión (43 a. C.) 
y, al amparo de las querellas que sacudían la 


República agonizante, concibió su audacísi- 
mo plan: conquistar a Marco Antonio (lo que 
se reveló muy fácil) y crear a su lado un Im- 
perio romano-egipcio que ocupase todo el 
mundo helenístico, es decir, la mitad oriental 
del Mediterráneo. Ese Imperio, que heredariía 
Cesarión, se construiría sin vencedores ni ven- 
cidos. 

De cara al propio Egipto, la actividad reor- 
ganizadora de Cleopatra fue revolucionaria: se 
planteó la supresión del monopolio real sobre 
la banca, el aceite, la sal y la plata, en un in- 
tento de apertura a la economía exterior; se 
reanudó la tradicional subasta pública (largo 
tiempo abandonada) en los dominios de la 
basiliké ge, para fomentar la competitividad, y 
hasta se afrontó un tema tan espinoso como 
la supresión de la inmunidad fiscal de los tem- 
plos. Bien sabía Cleopatra que en problemas 
como éstos radicaba el retraso y la miseria de 
Egipto, y que se vivía una ocasión única: si su 
padre llegó a tener menos capacidad de ac- 
ción que algunos santuarios de su reino, ella 
contaba ahora con una fuerza disuasoria de- 
cisiva ante cualquier protesta: las legiones de 
Marco Antonio estaban a su servicio. 


Como es sabido, la batalla de Accio arrui- 
nó estos planes, empujando al suicidio a los 
amantes derrotados (30 a. C.); pero cabe de- 
cir que el gran Estado helenístico concebido 
por la imaginación de Cleopatra tenía tal lógi- 
ca, desde el punto de vista económico y cul- 
tural, que de alguna forma acabaría materiali- 
zandose, aunque cuatro siglos después y con 
una capital lejana, en las orillas del Bósforo. 

La audaz Cleopatra VIl Filopátor supuso, no 
cabe duda, un digno broche a la historia del 
antiguo Egipto, y hasta en la corte de Augus- 
to, que tenía razones para odiarla, fue impo- 
sible dejar de sentir su grandeza: recuérden- 
se los versos de Horacio: 

La fatal tigresa..., envidiando / una muerte 
digna, no palidece como mujer / bajo la espa- 
da, ni busca, con ágil remo / la protección de 
lejanas riberas. / Con los ojos serenos, afron- 
ta de nuevo la visión / de su palacio destrui- 
do; se atreve a tomar en sus manos / serpien- 
tes de mortíferos colmillos, / para absorber en 
sus venas la ponzoña. / Esta muerte volunta- 
rla aumentó su orgullo, / pues impedía a nues- 
tros marineros / arrastrar hacia las pompas 
triunfales, / como un juguete, tanta majestad. 


Pureza y mestizaje culturales 


N el complejo de griegos y egipcios que 
fue, a lo largo de toda su historia, el rei- 
no de los Lágidas, el aspecto cultural se ha 
visto a menudo deformado por un tácito 
acuerdo entre los estudiosos. Para los hele- 
nistas, Alejandría ha significado un verdadero 
faro del saber, tan brillante y luminoso como 
el que dominaba su puerto. El Museo, centro 
de actividad de los científicos más variados, 
tanto médicos como matemáticos, geógrafos 
o astrónomos, constituye un hito insuperable 
en la historia de la investigación mundial. Los 
poetas que vivieron al amparo de la corte pto- 
lemaica —Calimaco, Teócrito, Apolonio, Lico- 
frón y tantos otros— renovaron las glorias del 
verso griego, al menos durante los reinados 
de los primeros Ptolomeos. Y las artes, aun- 
que no tan brillantes como hubiera cabido es- 
perar, florecieron al menos en el campo de la 
artesanía de lujo, y llenaron de refinadas ge- 
mas o de perfectas vajillas de metal las me- 
sas aristocráticas de todo el Mediterráneo y 
los trajes de púrpura de los magnates. 
Frente a esta visión rica y enaltecedora de 
la civilización alejandrina, los egiptólogos han 


tendido a dar una valoración despectiva de la 
cultura egipcia contemporánea. Acostumbra- 
dos a las glorias de Giza o de Luxor, a las tum- 
bas faraónicas o las inmensas salas de Kar- 
nak, todo lo posterior a Ramsés lll les resulta 
indigno, incapaz de mantener comparación al- 
guna. Ni siquiera los mayores templos ptole- 
maicos merecen a menudo, en sus tratados, 
más que unos desganados párrafos, y hasta 
hay investigadores que prefieren, sencillamen- 
te, dar por acabado el mundo egipcio antiguo 
con la invasión de Alejandro. 

Finalmente, y también por común acuerdo, 
tanto helenistas como egiptólogos dejan en- 
trever su escasísimo interés por la cultura mix- 
ta greco-egipcia que comienza a apuntar ya a 
fines del siglo iv a. C. y que, tras una larga y 
compleja elaboración a lo largo del Helenismo, 
llegará a convertirse en la verdadera cultura 
egipcia del período romano. Para los helenis- 
tas, toda mezcla con Oriente es un atentado 
a la pureza cultural de Grecia; para los egip- 
tólogos, cualquier nota helenizante desacredi- 
ta una estatua o un texto, y, para ambos, es 
tan imposible conjuntar las mentalidades grie- 
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ga y egipcia que no cabe sintesis posible, sino 
tan sólo una hibridación degenerada. 

No vamos aquí, desde luego, a reivindicar 
unilateralmente el arte egipcio ptolemaico, nl 
la plástica greco-egipcia, ni las literaturas de 
estos ambientes; pero una simple observa- 
ción impone prudencia: pese a quien pese, el 
viajero que recorre el Nilo se deja aún hoy sub- 
yugar por los templos de Edfú y Kom Ombo, 
o por el sugestivo juego de edificios, patios y 
columnatas que animan el felizmente recupe- 
rado santuario de Isis en Filae. En cuanto a la 
cultura híbrida, donde se mezclan además no- 
tas hebraicas y aun persas, ¿cómo olvidar que 
fue la que dio a conocer el Egipto misterioso 
a la Europa de pasados siglos, y que contri- 
buyó como ninguna otra a la creación de cien- 
cias ocultas como la astrología o la alquimia”? 

Por todo ello, en las páginas que siguen va- 
mos a pasar por alto, sin que ello suponga 
ningún juicio de valor, la refinada cultura ale- 
jandrina. Ya en otras ocasiones hemos ex- 
puesto las líneas maestras de su desarrollo 
(véase, en esta misma colección, el Cuader- 
no 247), y preferimos adentrarnos aquí en lo 
más egipcio del Egipto ptolemaico. 

Comenzaremos por las manifestaciones 
más puras de la herencia faraónica, mil veces 
recreada y reelaborada a través de milenios, 
y nos fijaremos, ante todo, en su exponente 
más visible: las grandes moles arquitectóni- 
cas de sus templos. 

Lo primero que asombra, para un periodo 
considerado decadente, es el gran número de 
obras realizadas. Si todavía hoy son un buen 
puñado, hay que sumarles las que aún vieron 
y dibujaron los sabios mapoleónicos, y ade- 
más las aparecidas bajo la piqueta del ar- 
queólogo en los dos últimos siglos. Podría- 
mos hablar, a estas alturas, de unos cincuen- 
ta santuarios conocidos. 

Los templos eran considerados como do- 
nes del monarca a los dioses, y por tanto su 
construcción era casi siempre financiada por 
el poder regio. Pero ello no debe engañarnos 
acerca de la posibilidad decisoria del monar- 
ca a la hora de determinar planos, alzados o 
decoración. Temeroso de enfrentarse al ritua- 
lismo sacerdotal en un campo que él ignora- 
ba y que podía herir susceptibilidades, el rey 
abandonaba la realización a arquitectos y ar- 
tesanos egipcios, y nadie discutía las directri- 
ces del clero indígena; éste —pese a su inte- 
resado colaboracionismo político con el go- 
bierno de Alejandría— seguía siendo el sim- 
bolo de la identidad nacional, el mantenedor 
de la lengua egipcia en su pureza, e incluso, 
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para quienes trabajaban sus tierras exentas 
de impuestos, un eficaz protector. Los tem- 
plos eran vistos por tanto como verdaderos 
estandartes de la tradición idealizada, y el rey, 
para evitar fricciones, se veía forzado a finan- 
ciarlos y fomentar su actividad, pues tenía que 
mostrar que asumía como propio ese pasado 
faraónico sin ponerle ninguna traba. 

Merced a este juego de equívocos, los sa- 
cerdotes asentaron su prepotencia y consi- 
guieron algo inverosímil: si es ley común que 
una cultura sometida deseosa de mantener 
sus señas de identidad haga lo posible por re- 
producirlas sin variación, temiendo tras cual- 
quier cambio una injerencia de los dominado- 
res, la arquitectura egipcia pudo, con toda 
confianza, continuar sus líneas evolutivas tra- 
dicionales, de forma que un templo ptolemai- 
co tiene —es algo que nota cualquier visitan- 
te en pocos diías— unos caracteres propios 
que lo diferencian de los templos anteriores, y 
que para nada evocan la arquitectura griega 
helenística. 

Los templos ptolemaicos —como tantos 
edificios de gran envergadura y laboriosa rea- 
lización— suelen ser fruto de distintas etapas 
y del interés de monarcas sucesivos. A medi- 
da que avanzan las obras, se pasa de una 
simple capilla a un conglomerado de habita- 
ciones, y se añaden después por el frente dis- 
tintas salas, patios y puertas de creciente 
grandiosidad. Pero lo curioso es que estas 
construcciones sucesivas se van haciendo se- 
gún un orden tácito uniformemente aceptado. 
Tan sólo peculiaridades rituales de tal o cual 
divinidad pueden aportar variaciones profun- 
das a una planta, como en el caso del templo 
de Kom Ombo, que, por servir a dos dioses 
—Sobek y Haroeris—, está concebido como 
la yuxtaposición de dos templos idénticos. 

Esta homogeneidad en la planta permite 
describir el templo ptolemaico convencional 
en su grado más complejo. Así lo vamos a ha- 
cer, tomando como base el santuario de Ho- 
rus en Edfú, el que mayores esfuerzos con- 
centró a lo largo de toda la dinastía; tan sólo 
habrá que añadirle los escasos detalles que 
con el tiempo ha perdido. 

Quien se dirige a un santuario ptolemaico, 
suele comenzar cruzando uno o varios muros, 
que delimitan el témenos o recinto sagrado. 
Estos muros, que eran de adobe, han desa- 
parecido hoy casi siempre, pero permanecen 


Arriba, el templo de Filae, visto desde el Nilo; abajo, 
templo de Esna 





sus puertas monumentales de piedra, a las 
que algunos dan el nombre de pílonos. Sobre 
ellas se esculpe un simbolo protector, en par- 
ticular el disco solar alado de Horus Behdeti, 
al que una inscripción jeroglífica de Debod 
describe como el gran dios, señor del cielo, 
con plumas multicolores, el que sube desde 
el horizonte, el primero que da vida eterna- 
mente (trad. de M. Almagro). 

Ya en el interior del témenos, es normal que 
encontremos a un lado, junto a la entrada del 
templo propiamente dicho, un edificio de pe- 
queñas dimensiones: se trata de la casa del 
nacimiento o mammisi, templete dedicado al 
nacimiento del hijo de la divinidad principal a 
la que el templo está dedicado. El mammisi 
es una construcción que aparece tardíamente 
(el más antiguo que conocemos data de prin- 
cipios del siglo iv a. C.), pero que tomó gran 
importancia en época ptolemaica: llegó enton- 
ces a esbozarse una evolución en su planta, 
hasta que, en la época de Ptolomeo VI, se im- 
puso definitivamente la de templete con co- 
lumnas alrededor y pilares en las esquinas. 

Enfrentándonos ya con el templo, lo prime- 
ro que vemos en él es el consabido pílono que 
sirve de fachada a todo templo egipcio; por la 
puerta que se abre en su centro accedemos 
al patio. En este espacio descubrimos algu- 
nas de las características más peculiares de 
la arquitectura ptolemaica. Se trata, en primer 
lugar, del suelo, cubierto de losas rectangula- 
res y sensiblemente iguales, no de tierra como 
ocurría en los templos faraónicos. A ambos la- 
dos se extienden columnatas, y al fondo, ante 
nosotros, se halla un elemento esencial: el 
muro de cortina que separa el patio del pro- 
naos: sobre un escalón o resalte del pavimen- 
to se eleva, enmarcada entre dos antas cua- 
drangulares, la fachada; ésta se compone de 
columnas, unidas hasta la mitad de su altura 
por una pared que impide al simple fiel ente- 
rarse de lo que ocurre en el interior. Aun sin 
ser una invención ptolemaica, este muro de 
cortina se convierte en la época que tratamos 
en un elemento prácticamente indispensable: 
se prodiga tanto, que lo hallamos en marmmi- 
sI, quioscos y otras estructuras arquitectóni- 
cas. En el patio del templo, el muro de cortina 
aparece cortado en su centro por una gran 
puerta de dintel partido; por ella se accede al 
pronaos y, en consecuencia, a la parte cubier- 
ta del santuario. 

En el plano del templo ptolemaico, es de 
notar el gran papel que desempeña la suce- 
sión de recintos incluidos unos en otros: re- 
cordemos las vallas del témenos, y tras ellas 
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el alto muro de sillares presidido por el pilo- 
no. Contemplemos ahora cómo, a su vez, el 
sector cubierto tiene su propio muro, separa- 
do por un pasillo del anterior. Cuando entre- 
mos dentro, veremos que el sistema se repite 
una O varias veces; es como si unos cofres es- 
tuviesen encerrados dentro de otros para 
guardar, en el interior del más oculto, la gran 
joya de la capilla o sagrario de la divinidad. 
Hay quien piensa que este esquema, muy re- 
petido bajo los Ptolomeos, puede ser fruto de 
la importancia desusada que por entonces to- 
maron las procesiones. 


El templo ptolemaico 


Mas volvamos al pronaos: atravesamos su 
penumbra poblada de enormes fustes y so- 
berbios capiteles y, normalmente, pasamos a 
otra sala con columnas, más estrecha y oscu- 
ra: es la sala hipóstila, que suele tener habita- 
ciones laterales y que da paso al núcleo aun 
más tenebroso y sombrío que ocupa el cen- 
tro del templo. Este consta de una o varias an- 
tesalas, flanqueadas por habitaciones, y, al 
fondo, el sagrario, lugar donde se guardaban 
la estatua del dios y las barcas rituales. Alre- 
dedor de este edículo suelen adivinarse más 
capillas y, en algunas, el acceso a otros ele- 
mentos típicos de la arquitectura ptolemaica: 
las criptas o pasadizos secretos, cerrados y 
disimulados con losas, y dos escaleras que 
parten de las cámaras situadas inmediata- 
mente detrás de la sala hipóstila y que, una 
recta y otra de caja cuadrada, llevan a la terra- 
za superior. Allí arriba, a plena luz, se encuen- 
tran a veces —por ejemplo, en Dendera y 
Edtú— templetes rituales. 

Esta planta, que casi podría sugerir la pa- 
radoja de un laberinto racional, sirve de base 
para unos elementos constructivos igualmen- 
te peculiares. En concreto, es típicamente pto- 
lemaico, en las proporciones de las columnas 
—nunca inmensas, como si se buscase un 
cierto sentido de la mesura humana— el re- 
torno al canon relativamente alargado de la V 
dinastía. Si añadimos la neta separación de 
las columnas (que recuerda el gusto de la XVII] 
dinastía), comprendemos la sensación de li- 
gereza que se aprecia en las salas, particular- 
mente sensible si la comparamos con las 
obras de los Ramsés. 

También llama la atención la propia forma 
de las columnas: mientras que ciertos tipos 
tradicionales, como el lotiforme cerrado o el 
papiriforme, llegan casi a desaparecer, otros 


se mantienen —por ejemplo, la columna ha- 
thórica, magistralmente utilizada en Dende- 
ra—, alguno olvidado desde tiempo atrás se 
recupera —es el caso de la antiquísima co- 
lumna palmiforme—, y un tipo nuevo, creado 
poco antes de la llegada de Alejandro, se im- 
pone a todos los demás: se trata del orden 
compuesto, con su basa de tambor, su fuste 
cilíndrico y su complejo capitel, que evoca un 
ramo de flores esquematizado. La composI- 
ción de este capitel puede ser muy variada: 
G. Jéquier ha podido contar hasta veinte va- 
riantes, con lo que un patio, un pronaos o una 
sala hipóstila se convierten en amenos espec- 
táculos de estilización floral para quienes se 
entretienen en contemplar sus formas. 

Descartamos, desde luego, aproximarnos 
en estas breves líneas a cada uno de los tem- 
plos ptolemaicos: a título de información so- 
bre su identidad y cronología, enviamos al 
cuadro adjunto, en el que incluimos casi to- 
dos los conocidos. Pero no por ello dejaremos 
pasar ciertas observaciones a las que da pie 
este mismo cuadro. 

Así, debe advertirse en primer lugar que la 
impresión que recibe el viajero —los templos 
que visita están todos de Dendera hacia el sur, 
y corresponden casi siempre a los siglos Il y ! 
a. C.— está completamente deformada por el 
azar de las destrucciones a lo largo de los si- 
alos. En realidad, el interés de los Lágidas por 
los santuarios egipcios es general y homogé- 
neo tanto en el tiempo como en el espacio. Lo 
que sí puede apreciarse son curiosas correla- 
ciones: obsérvese, por ejemplo, que los pri- 
meros monarcas concentran su actividad en 
unas regiones muy concretas: el Delta —base 
de su poderío económico y zona de Alejan- 
dría y Menfis, las dos capitales del reino—, el 
Fayum —centro de colonización y reparto de 
tierras desde su saneamiento a principios del 
siglo 11! a. C.—, Tebas —la respetada capital 
religiosa del Alto Egipto— y la frontera con el 
reino de Meroe, al que conviene impresionar, 
situada entonces en torno a Filae. 

En cambio, el periodo decadente de la di- 
nastía ve el abandono de la actividad cons- 
tructiva en el Delta —probablemente muy he- 
lenizado, y más dócil al gobierno de Alejan- 
dría— y, en cambio, una actividad febril en el 
levantisco Alto Egipto, una cierta relajación del 
ritmo de trabajo en Tebas y la zona de Filae 
—acaso porque estaban ya completas todas 
sus necesidades—, y un manifiesto deseo de 
marcar con monumentos el dominio egipcio 
sobre el Dodecasqueno. 

Mas los templos ptolemaicos no significan 


sólo una gran riqueza arquitectónica. Siguien- 
do la tradición inaugurada en la época de 
Ramsés ll, un verdadero horror al vacío domi- 
na las mentes de sus decoradores, y los pilo- 
nos, las paredes, las columnas, las pilastras y 
hasta los techos se cubren de tupidos relie- 
ves y profusas inscripciones. 

Aquí se desarrolla, mucho más que en es- 
telas u otro tipo de placas, el amplio capítulo 
del relieve ptolemaico. Muchos temas, consa- 
grados por la tradición, se mantienen: es el 
caso, por ejemplo, del faraón matando enemi- 
gos sobre los pilonos. Otros temas reciben 
tratamientos novedosos: zodíacos, asam- 
bleas de dioses y temas míticos complejos 
nos retratan las últimas variaciones de la reli- 
giosidad egipcia. Pero lo común es dejarse 
llevar por la tentación de las escenas repetiti- 
vas: múltiples veces en cada templo hallamos 
el sencillo esquema del faraón ofreciendo sa- 
crificios a distintos dioses; son viñetas prácti- 
camente iguales, donde apenas cambian las 
coronas o los simbolos que portan las figuras. 

Estos relieves en serie asombran, pese a 
todo, por la buena calidad media que mantie- 
nen hasta el final. Mucho más refinados, pero 
muy fragmentarios, son los del Delta, dignos 
descendientes del pulido trabajo del Periodo 
Saíta; más fuertes, y mejor conocidos, son to- 
dos los del Alto Egipto, y en ellos es donde 
se observan mejor las características de la 
época: formas redondas, que dan a veces a 
la figuras, según el afortunado simil de M. A. 
Murray, un clerto aspecto de munecos relle- 
nos del algodón. Los pies están bien repre- 
sentados (uno con todos sus dedos, el otro 
con uno sólo), pero no así las manos, en las 
que no se tiene en cuenta la oposición izquier- 
da-derecha, y en las que todos los dedos son 
igual de anchos. 


Actividad literaria 


Si las blandas figuras de los relieves mues- 
tran muy poco marcadas las caderas y pare- 
cen carecer de estructura Ósea, algo de estos 
caracteres, igual que la sonrisa estereotipada, 
puede apreciarse en la escultura de bulto re- 
dondo. En este campo, lo más sobresaliente, 
aparte de ciertos retratos de sacerdotes a los 
que aludiremos más tarde, son algunas esta- 
tuas de faraones: tremendamente esbeltas, 
dotadas de facciones puramente convencio- 
nales, centran toda su expresividad en las flui- 
das formas de matizada ondulación y en un 
brillo de porcelana; representan casi siempre 
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a los primeros Ptolomeos y, como en el caso 
de los relieves con caracteres semejantes, 
proceden del Bajo Egipto. 

Esta amplia actividad artística tiene su di- 
recto paralelo en el campo de la literatura. De 
nuevo nos movemos en el mundo de los tem- 
plos: los únicos autores de nombre conocido 
que florecen en el período son Petosiris y 
Ankhsheshonq, dos poderosos clérigos. El 
primero, como ya sabemos, fue sacerdote de 
Thoth bajo Ptolomeo l, y nos dejó inscritos en 
su tumba de Tuna el-Gebel unos principios 
morales cuyo tono coincide asombrosamente 
con ciertos pasajes bíblicos; es incluso intere- 
sante notar su clara tendencia al monoteísmo, 
idea que, dicho sea de paso, rondó a menu- 
do por las mentes de los egipcios, y no sólo 
de Akhenaton: ya Amenofis ll había hablado 
de Amón-Ra como Dios único y solitario. Pe- 
tosiris alcanzó, al parecer, tal fama de sabidu- 
ría que con el tiempo se le atribuyeron libros 
en los que nada tuvo que ver. 

Las Instrucciones de Ankhsheshonq, con- 
servadas en un papiro de fines de época pto- 
lemaica, fueron redactadas en un momento 
más difícil de determinar, y que algunos re- 
montan al siglo v a. C. Sólo sabemos que su 
autor —según él mismo nos cuenta, y si no se 
trata de una ficción poética— fue sacerdote 
de Ra en Heliópolis, y que, condenado por no 
haber revelado al rey una conjura, escribió su 
libro en prisión. He aquí algunas de sus máxi- 
mas: No envíes a un sabio para un problema 
pequeño cuando está pendiente un problema 
grave (6, 13)... No digas: «soy instruido»; haz 
lo posible para hacerte sabio (8, 3)... El exa- 
men profundo te dará buena suerte (8, 5). 

Aparte de estos dos autores, conocemos al- 
gún otro texto de literatura sapiencial, como el 
Papiro Insinger, copia de una obra que debió 
de componerse a fines del periodo ptolemai- 
co; sus máximas se dividen en varios capítu- 
los, y todos ellos concluyen con un estribillo 
que se repite: El bien y el mal que acontecen, 
es el dios quien los envía. 

En otros campos de la literatura culta, he- 
mos de afrontar el espinoso apartado de las 
inscripciones que cubren, con sus himnos O 
con sus relatos míticos, los sillares de los tem- 
plos ptolemaicos. En efecto, se trata de una li- 
teratura religiosa de larguísima tradición, y lo 
único que puede decirse a menudo es que fue 
fijada en los muros en el estadio en que en- 
tonces se encontraba. 

Así, aunque algunas piezas, como el mito 
de la conquista de Kom Ombo por los dioses, 
parecen poderse considerar redactados en 
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época lágida, es mucho más dudoso el caso, 
por ejemplo, del gran drama mítico y ritual que 
cubre la pared interna del muro exterior de 
Edfú. En él, Horus, montado en su barca y 
apoyado por Isis, Thoth y un coro de recita- 
dores, alancea al hipopótamo Seth. Sería in- 
teresante fijar la fecha de este texto teatral, 
porque resulta sugestiva su comparación con 
la tragedia griega. Y lo mismo podemos decir 
de otra pieza dialogada, esta vez conocida 
por un papiro (Pap. Berlín 3008), donde Isis y 
Nephthys alternan sus lamentaciones, y se 
nos indica cómo deben ir ataviadas las muje- 
res que las encarnan. 

Mucho menos vistosa, sin duda, pero evi- 
dentemente más segura en su cronología, es 
toda la literatura que se desarrolla en las es- 
telas fúnebres de los sacerdotes o en los de- 
cretos de los sínodos. Se trata en ocasiones 
de pequeñas autobiografías llenas de digni- 
dad; en otras, de verdaderos textos históricos 
(por ejemplo, el Decreto de Pithom, que rela- 
ta la victoria de Rafia); en otras, de consejos 
para los que se quedan en este mundo por 
parte de los que lo abandonan; en otras, en 
fin, de oraciones a los dioses. Entre todas 
ellas, cabría resaltar el resumen que hace de 
su vida Pshereni-Ptah, el sacerdote que coro- 
nó a Ptolomeo XII, los epicúreos consejos de 
su esposa, la-imhotepe, y la agradecida ple- 
garia que dirige a Harsaphes su devoto Som- 
tutefnakht, un verdadero virtuoso de la super- 
vivencia política: 

Tú me abriste el acceso al palacio: el cora- 
zón del buen dios (=Nectanebo ll) gozó con 
mi palabra. Me distinguiste entre millones, 
cuando volviste la espalda a Egipto. Pusiste 
amor hacia mí en el corazón del rey de Asia, 
Sus cortesanos rogaban por mí. Me dio el 
puesto de sumo sacerdote de Sekhmet... Me 
protegiste en el combate de los griegos, cuan- 
do rechazaste a los de Asia. Mataron en tor- 
no a mí a un millón, y nadie levantó su brazo 
yea mi... (Estela del Museo de Nápoles, n.* 
1085). 

Pueden hallarse detalles autobiográficos in- 
cluso entre las devotas y estereotipadas ins- 
cripciones de los sarcófagos; es el caso del 
de Wennofer, donde el difunto proclama sus 
virtudes, algunas un poco peculiares: Fui un 
amante de la bebida, un señor de la fiesta; me 
entusiasmaba vagabundear por los marjales. 
Pasé mi vida en tierra favorecido por el rey y 
querido por sus cortesanos (Museo de El Cai- 
ro, n. 29310). 

Entre las estelas, están también los llama- 
dos pseudoepigrafes, textos que se grababan 
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para atribuirles una gran antiguedad y obtener 
así beneficios en nombre de la tradición. Uno 
de ellos, la Estela de Bentresh, procedente de 
Karnak, podría ser de época persa, pero es 
sin duda ptolemaica la Estela de la Penuria, 
de la isla de Sehel: en ella se relata cómo, en 
época del faraón Zoser, hubo mucha miseria 
en Egipto porque en siete años faltó la creci- 
da del Nilo. El sabio Imhotep descubrió que 
Khnum era el dios que regía el curso del río 
en Elefantina, y a quien por tanto había que 
propiciar; y Zoser, en consecuencia, redactó 
un decreto regalándole a Khnum —es decir, 
a su templo— un amplio territorio de la zona 
de Asúan. 

Junto a todas estas obras que podríamos 
considerar serias por sus objetivos religiosos, 
históricos O jurídicos, cabe señalar también la 
existencia de una literatura recreativa o de 
evasión representada por los cuentos. Por 
desgracia, se trata de nuevo de textos anóni- 
mos, conservados en papiros de época hele- 
nística y romana, y por tanto difíciles de fe- 
char; pero parece que todo un ciclo, el de las 
Historias de Setni-Kaemuas, puede ser atribui- 
do, en la cuidada redacción llegada hasta no- 
sotros, a algún buen escritor de época ptole- 
maica. 

setni-Kaemuas es una figura literaria, pero 
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basada en un personaje real: un hijo de Ram- 
sés ll, que se aficionó tanto a la lectura y es- 
tudio de epigrafes funerarios que la gente aca- 
bó por considerarlo un mago capaz de entrar 
en contacto con los muertos. En los tres cuen- 
tos que forman su ciclo se suceden las fanta- 
sías más inverosimiles, desde la partida de 
damas que enfrenta al protagonista con una 
momia hasta un verdadero combate de hechi- 
ceros, pasando por una visita a los infiernos 
de Osiris. 

Aunque es innegable el carácter culto de 
estas leyendas, su raigambre popular nos va 
acercando a un ambiente social más plebeyo: 
el que ve desarrollarse la cultura híbrida gre- 
co-egipcia. Este peculiar fenómeno, en efec- 
to, tiene un sentido muy claro: sin duda lo po- 
demos seguir en dos planos absolutamente 
opuestos, el regio y oficial y el popular, pero 
es evidente la superioridad del segundo tanto 
en el número como en la calidad de las reali- 
zaciones. 


Mezcla cultural 


La cultura hibrida oficial se limita, y ello es 
innegable, a unas parcelas muy concretas y 
acotadas: la hallamos en ciertos aspectos re- 
ligiosos —recuérdese la creación de Serapis 
por Ptolomeo |— y, sobre todo, en la icono- 
grafía pública del rey. Desde Ptolomeo lll se 
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intenta la mezcla de principe macedónico y de 
faraón egipcio utilizando los recursos más va- 
riados, desde el retrato a la griega con símbo- 
los y tocado egipcios hasta la interpretación 
de rasgos egipcios —ojos lineales, por ejem- 
plo— a través de una sensibilidad helenizante. 

Desde un punto de vista estético, todos es- 
tos intentos se saldan, creemos que sin ex- 
cepción, con un absoluto desastre: ninguno 
de los artistas encargados de tal labor tuvo la 
altura suficiente para superar la dicotomía de 
sus elementos. Y lo mismo cabe decir de al- 
guna obra excepcional planteada por algún 
aristócrata con el mismo deseo fusionador 
desde arriba: las decoraciones híbridas de la 
tumba de Petosiris encarnan el fracaso de las 
buenas intenciones unificadoras de este sa- 
bio; sus pensamientos, aun profundamente 
EPR, nos resultan mucho más universa- 
es. 

La fusión, por tanto, debía surgir desde el 
pueblo. Allí, entre la gente que ignoraba los ni- 
veles más profundos tanto de la mitología 
egipcia como de la filosofía griega, era donde 
las diferencias entre ambas culturas resulta- 
ban más fáciles de salvar. Por ello, la cultura 
greco-egipcia parte de niveles ingenuos, aun- 
que escale poco a poco los £mbitos superio- 
res de una mentalidad más refinada. 

En un ámbito no muy lejano de las Historias 
de Setni-Kaemuas, aunque cén un desarrollo 
más tosco, hallamos los cuentas del Ciclo del 
rey Petubastis, también en lengua egipcia. Di- 
cho rey, reelaboración literaria del fundador de 
la XXIIl dinastía, y con él otros principes de su 
época, protagonizan luchas contra enemigos 
tradicionales de Egipto, pero también contra 
seres míticos de la tradición griega, como las 
amazonas o los grifos, y lo hacen en un tono 
épico que a veces recuerda a Homero. 

Totalmente egipcio por su tema, pero helé- 
nico por la lengua en que nos ha llegado 
—acaso por efecto de una traducción—, es 
otro cuento, que pone en escena, esta vez, al 
rey Nectanebo. El relato, que conocemos 
como Sueño de Nectanebo, nos cuenta que 
su protagonista, dormido en el templo de 
Mentfis, vio a los dioses reunidos. Uno de ellos 
se queja a Isis de que el monarca ha despre- 
clado mi santuario y se ha enfrentado a mis 
mandatos, y los ritos de mi santuario se llevan 
a cabo con desgana por la maldad del sumo 
sacerdote. Al despertarse, el rey ordena res- 
taurar el templo, y encarga la ejecución de los 
jeroglíficos a un escriba que resulta ser un 
borracho. Por desgracia, el texto conservado 
se rompe en este punto. 
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Mayor interés histórico parecen tener otros 
relatos, en los que el trasfondo político refleja 
las tensiones de la época y las encontradas 
posturas entre partidarios de los Ptolomeos y 
egipcios independentistas. 

A favor de los griegos tenemos, por ejem- 
plo, una Vida de Alejandro, obra popular he- 
lenística cuya última redacción data ya de 
época romana y cuya tesis recoge Quinto Cur- 
cio. Aunque escrita en griego, no cabe duda 
de la mentalidad mágica de tipo egipcio que 
la impregna: según nos relata, Nectanebo || 
fue un poderoso astrólogo y mago que, derro- 
tado por los persas, huyó a Macedonia. Allí se 
ganó la confianza de la reina Olimpiada, es- 
posa de Filipo ll, y consiguió, tomando la fi- 
gura de Amón y de otros dioses, acostarse 
con ella. Así nacería Alejandro, hijo y por tan- 
to heredero legal de Nectanebo, y se cumpli- 
ría la promesa que el dios Hefesto (Ptah) hi- 
ciera a los egipcios: El valiente y fuerte viejo 
rey, nuestro señor, volverá a su debido tiem- 
po como un joven, y le entregará el mundo a 
Egipto. 

En contra de la presencia griega tenemos, 
en cambio, dos relatos, ambos pertenecientes 
al género profético. La Crónica demótica pre- 
tende ser una predicción de la historia de 
Egipto desde el reinado del faraón Tachos 
(362/361, a. C.): en lenguaje simbólico, acom- 
pañado de interpretaciones aún más oscuras, 
vemos cómo alternan bienes y males como 
premio y castigo a la actitud que el rey tome 
ante la sacrosanta ley religiosa tradicional. 
Tras el dominio de los griegos, se acaba va- 
ticinando la independencia: Será un hombre 
de Chnes (=Heracleópolis) quien reinará 
como señor tras los extranjeros (=los persas) 
y los jonios (=los griegos). 

El Oráculo del Cacharrero es un texto en 
griego, sea que se tradujese del egipcio de- 
mótico, sea que ya se compusiese en esa len- 
gua, muy difundida por el Delta desde el si- 
glo 11 a. C. El protagonista pronuncia sus vati- 
cinios ante un rey llamado Amenofis, y en él 
se predicen épocas de miseria y opresión, la 
legada de unos portadores de cinturones, 
que deben ser los persas, el surgimiento de 
un rey salvador que los derrota y devuelve los 
objetos sagrados a Egipto y, finalmente, el 
aniquilamiento de una ciudad costera que no 
puede ser otra que Alejandría. 

Con estas obras no se agota la curiosa 
—aunque muy fragmentada— literatura gre- 
co-egipcia helenística; cabría, por ejemplo, 
añadir unas Sentencias de Amenotes en grie- 
go, halladas en Deir el Bahari, que no son sino 


sentencias de los Siete Sabios puestas en 
boca de un egipcio, o, sobre todo, ciertos tex- 
tos astrológicos fechables en el siglo li a. C. y 
falsamente atribuidos a Petosiris o a Nechep- 
so. En cuanto a la alquimia, pseudociencia de 
origen egipcio si las hay, no está de más re- 
cordar que su primer teorizador no legenda- 
rio, Bolos de Mendes, hubo de vivir a media- 
dos del periodo ptolemaico, aunque sus ideas 
nos hayan llegado sólo de segunda mano, o 
bien en obras de muy dudosa autoría, como 
las Físicas y Misticas que algunos investiga- 
dores le atribuyen. 

La alusión a este autor, y a sus manipula- 
ciones y teorías para modificar el oro o falsifi- 
carlo, nos lleva de la mano al campo de las 
técnicas y de las artes, y precisamente al ám- 
bito donde la fusión greco-egipcia dio sus pri- 
meros y mejores frutos: el de la artesania y los 
bienes de lujo. 

Ya desde la época de Ptolomeo | se apre- 
cia en la loza más perfecta, la llamada hele- 
nomentfita, el uso conjunto de motivos egip- 
cios, griegos y hasta persas; después, sobre 
todo desde mediados del siglo li a. C., la ha- 
bilidad técnica de los egipcios deja su huella 
en los principales productos de exportación 
que dan fama a Alejandría: la propia loza 
—material prácticamente desconocido en 
Grecia— cubre las formas helénicas con unas 
texturas exóticas; el vidrio multiplica sus posi- 
bilidades, y, sobre todo, empieza a desarro- 
llarse el mundo multiforme de las llamadas 
terracotas del Fayum, con sus dioses egipcios 
tratados a la griega, sus escenas populares, 
sus figuras de enfermos y tullidos, sus feti- 
ches...: todo un exponente, en fin, de las in- 
quietudes religiosas, la vida común y. los idea- 
les estéticos de la plebe alejandrina y del 
Egipto mestizado. 

Esta producción de figurillas, que no cesa- 
rá durante todo el período romano, es quizá 
lo más interesante de la plástica greco-egip- 
cla, por la propia sinceridad que revela. Á su 
lado, las escasisimas interferencias a nivel ar- 
quitectónico no pasan de lo meramente anec- 
dótico, reduciéndose a menudo a detalles 
egipcios en tumbas griegas alejandrinas, y, 
como en el caso de la plástica oficial, la es- 
cultura muestra pocas sintesis aceptables. 

Esta escultura hibrida está compuesta, casi 
exclusivamente, por los retratos votivos u ho- 
noríficos de ciertos magnates. Como es lógi- 
co, se da sólo al final del período, cuando ya 
la fusión cultural empieza a alcanzar las altas 
esferas: es entonces cuando, frente a las ver- 
daderas joyas del retrato ptolemaico en estilo 


egipcio puro, como la Cabeza Verde de Ber- 
lín O la de Boston, imposibles de fechar por 
desgracia, pero sin duda creadas en ambien- 
te sacerdotal, hallamos una serie de imáge- 
nes con facciones más o menos rígidas, don- 
de el hieratismo de los músculos se anima con 
una mirada dura y un cabello tratado a la grie- 
ga y sin pulir. Ninguna alcanza, creemos, el ni- 
vel de obra maestra, pero es el punto de par- 
tida hacia un tipo de retrato que, mucho más 
tarde, en la época de la Tetrarquía, llegará a 
imponerse incluso en la iconografía imperial. 
El arte greco-egipcio, hay que repetirlo, tendrá 
una trayectoria larga y accidentada: por dis- 
tintos vericuetos, igual que el genial plantea- 
miento político de Cleopatra, se le verá toda- 
vía germinar en el mundo dorado de Bizancio. 


Bibliografía 


C. Aldred et alii, El Egipto del crepúsculo, Ma- 
drid, 1980. R. Anderson e |. Fawzy, Egypt Re- 
vealed. Scenes from Napoleon's Description de 
l'Egypte, Cairo, 1987. J. Baines y J. Málek, Al- 
lante delllantico Egitto, Novara, 1985. A. Ber- 
nand, Alexandrie la Grande, París, 1966. E. Be- 
van, Histoire des Lagides, París, 1934. A. Blan- 
co Freijeiro, El arte egipcio (y II) (Historia del Arte 
de Historia 16), Madrid, 1989. A. K. Bowman, 
Egypt after the Pharaohs, Londres, 1986. F. 
Chamoux, La civilisation hellénistique, París, 
1981. F. Daumas, Les marmmisis des temples 
égyptiens, París 1956. F. Daumas, La civilisation 
de l'Egypte pharaonique, Paris, 1987. A. Elvira, 
El alejandrinismo (tesis doctoral), Madrid, 1981. 
P. M. Fraser, Plolemaic Alexandria, Oxford, 
1972. P. Grimal, El helenismo y el auge de 
Roma, Bilbao, 1972. G. Jéquier, Manuel d'ar- 
chéologie égyptienne, París, 1924. G. Jéquier, 
Temples ptolémaiques et romains, París, 1924. 
C. Lalouette, Textes sacrés et profanes de l'an- 
cienne Egypte, Mayenne, 1984. M. Lichtheim, 
Ancient Egyptian Literature. Vol. III: The Late Pe- 
riod, Univ. of California, 1980. A. Lozano, Las 
monarquías helenísticas, !: El Egipto de los Lá- 
gidas, Madrid, 1989. S. Lloyd y H. W. Muller, Ar- 
quitectura de los orígenes, Madrid, 1989. M. A. 
Murray, Egyptian Sculpture, Londres, 1930. |. 
Noshy, The Arts im Ptolemaic Egypt, Oxford, 
1937. J. Pirenne, Historia de la civilización del 
antiguo Egipto, Vol. Ill, Barcelona 1964. C. 
Préaux, El mundo helenístico, Barcelona, 1984. 
M. Rostowtzeff, Historia social y económica del 
mundo helenístico, Madrid, 1967. W. S. Smith, 
The Art and Architecture of Ancient Egypt, Lon- 
dres, 1965. W.AA., Das ptolemaische Agypten. 
Akten des internationalen Symposions 27.-29. 
September 1976 in Berlin, Mainz, 1978. 


EL EGIPTO PTOLEMAICO/31 





Templo de Kom Ombo 








ptolemalco 








Textos 











A E RR — — — ——— | 
Actividad de Alejandro 
en Egipto 


ll/Textos EL EGIPTO PTOLEMAICO 


de el principio el objetivo de su incursión por el Sur, y llegó 

desde Gaza a Pelusio, ciudad de Egipto, al séptimo día... Por 
su parte, el persa Mazaces, a quien Darío había nombrado sátrapa 
de Egipto, tuvo noticias de cómo se había desarrollado la batalla de 
leo y de cómo Fenicia, Siria y la mayor parte de Arabia estaban en 
poder de Alejandro; por todo ello y porque, además, él no disponía 
de un ejército persa para poder hacerle frente, acogió amistosamen- 
te a Alejandro en las ciudades de su región. Alejandro afincó una 
guamición en Pelusio, y ordenó a la flota que remontara el río hasta 
la ciudad de Menfis, mientras él se acercaba a Heliópolis. Cruzó el 
río para llegar a Menfis, donde ofreció sacrificios a todos los dioses, 
y de modo especial a Apis, y celebró certámenes gimnásticos y mu- 
sicales, alos que concurrieron los especialistas más famosos de Gre- 
cia 


Also se dirigió a continuación hacia Egipto, que era des- 


Río abajo, abandonó Menfis en dirección al mar, haciendo em- 
barcar a los hipaspistas, arqueros y agrianes, así como al escuadrón 
real de los Compañeros. Llegado a Canopo, bordeó el lago llamado 
Mareotis, y desembarcó donde ahora se encuentra la ciudad de Ale- 
jandría, así llamada por el nombre del propio Alejandro. Le pareció, 
en efecto, aquel lugar muy idóneo para fundar una ciudad que con 
el tiempo habría de ser próspera en sumo grado. Sintió por la nueva 
fundación gran interés, fijando él mismo los límites de la ciudad, el 
lugar donde habría de alzarse el mercado, el perímetro de los mu- 
ros y el número de templos y de dioses que en ellos se venerarían, 
incluyendo no sólo a los griegos, sino también a la egipcia Isis. Ofre- 
ció sacrificios a este fin y las víctimas le resultaron propicias (...) 

Sintió entonces Alejandro un vivo deseo de acercarse hasta el 
santuario de Amón, en Libia... con el propósito de conocer con exac- 
titud sus vicisitudes futuras, o cuando menos, poder decir que las co- 
nocía... Alejandro quedó maravillado de este lugar y consultó el 
oráculo de Amón. Según dijo, oyó de la divinidad cuanto deseaba y, 
acto seguido, volvióse de regreso a Egipto (...) 

(Ya en Menfis de nuevo, Alejandro dispuso) la ordenación del 
territorio de Egipto de la siguiente manera: nombró nomarcos a dos 
egipcios, Doloaspis y Petisis, a los que puso al frente de la división 
territorial del país. Tras la renuncia de Petisis, se hizo cargo Doloas- 
pis de todo el territorio. Como jefes de guarnición nombró a dos de 
los Compañeros, a Pantaleón, natural de Pidna, para la guamición 
de Menfis, y a Polemón, el hijo de Megacles, natural de Pela, para 
la de Pelusio (...) 

Encargó... que los nomarcos gobernaran en sus respectivos dis- 
tritos según las normas establecidas desde antiguo, aunque sería 
(Cleómenes) el encargado de recaudar de ellos los tributos que 
aquéllos habían de satisfacerle. Nombró generales del ejército que 
quedaba en Egipto a Peucestas, hijo de Macártato, y a Balacro, hijo 
de vd y navarco de la armada a Polemón. el hijo de Teráme- 
nes (... 

Al despuntar la primavera, Alejandro levantó el campamento de 
Menfis y se puso en marcha hacia Fenicia, para lo cual hizo cons- 
truir puentes sobre el curso y los canales del Nilo a lo largo de toda 
la ciudad... (ARRIANO, «Anábasis de Alejandro Magno», (, 1, 1 all, 
6, 1; trad. de A. Guzmán Guerra). 


(Los sacerdotes egipcios, reunidos en Menfis en marzo de 237 
a. C., decretan diversas honras de carácter religioso para Ptolomeo 
11], atendiendo a las siguientes razones:) 


Ps: que el rey Ptolomeo, hijo de Ptolomeo y de Arsínoe, 
dioses Adelfos, y Berenice, su hermana y esposa, no cesan 
de colmar de numerosos y grandes bienes los templos del 
país aumentando cada vez más los honores de los dioses y cuidan- 
do en todo momento de Apis, de Mnevis y de los otros animales sa- 
grados, con grandes gastos y aprovisionamientos... 

Puesto que, a raíz de una expedición conducida al exterior, (Pto- 
lomeo) ha salvado y reintegrado a Egipto las estatuas sagradas que 
los persas se habían llevado del país, restituyéndolas a los templos 
de los que habían sido arrancadas; 

Puesto que ha mantenido en paz el país, combatiendo por él con- 
tra muchas naciones y quienes las mandaban; 

Puesto que (Ptolomeo y Berenice) mantienen una buena admi- 
nistración para todos los habitantes del país y demás tribus coloca- 
das bajo su soberanía; 

Puesto que, en una ocasión, al ser demasiado débil la crecida 
del río y aterrarse por ello todos los habitantes del país, recordando 
las catástrofes acontecidas bajo alguno de sus antecesores, cuando 
hubo de sufrirse la sequía, (Ptolomeo y Berenice) han mostrado la 
mayor solicitud hacia quienes permanecen en los templos y hacia 
los demás habitantes, tomando muchas medidas previsoras, renun- 
cilando a una parte sustancial de sus ganancias en favor de la salva- 
ción de los hombres, y gastando mucho para hacer venir trigo de Si- 
ria, de Fenicia, de Chipre y de otros muchos lugares, de modo que 
han salvado a los habitantes de Egipto... (Citado por E. BEVAN en 


«Histoire des Lagides», París, 1934. 
S señor de las insignias reales, el famoso, el instaurador de Egip- 
to, el piadoso ante los dioses, el vencedor de sus enemigos, 
el restaurador de las vidas de los hombres, el señor —al igual que 
el gran Hefesto (=Ptah)— del periodo de treinta años, el que —al 
igual que Helio (=Ra), gran rey de las regiones superiores e inferio- 
res— ostenta la monarquía, el hijo de los dioses Filopátores, al que 
Hefesto dio su aprobación, al que Helio entregó la victoria, imagen 
viva de Zeus (=Amón), hijo de Helio, Ptolomeo, el que vive etemna- 
mente, amado de Ptah, (Epífanes Eucaristo, hijo de Ptolomeo y Ar- 
sínoe Filopátores). 

En el año 9, siendo Aetes, hijo de Aetes, sacerdote de Alejandro, 
de los dioses Soteres, de los dioses Adelfos, de los dioses Evergetes, 
de los dioses Filopátores y del dios Epifanes Eucaristo; siendo Pirra, 
hija de Filino, atlófora de Berenice Evergetes; siendo Aria, hija de 
Diógenes, canéfora de Arsínoe Filadelfo; siendo lrene, hija de Ptolo- 
meo, sacerdotisa de Arsínoe Filopátor; a 4 del mes de Jántico (=A- 
bril), o 18 del Mecheir de los Egipcios. 

Decreto. Los sumos sacerdotes, los profetas, los que van a la ca- 
pilla más oculta del templo para vestir a los dioses, los pteróforos 
(=escritores del santuario), los hierográmatas (=escribas sagrados) 
y todos los demás sacerdotes que, saliendo de los templos del país, 
han venido a visitar al rey a Menfis con ocasión de la fiesta de toma 
del poder regio por parte de Ptolomeo, el que vive eternamente, 
amado de Ptah, dios Epifanes Eucaristo, que lo recibe para sustituir 


IENDO rey el joven que ha recibido la monarquía patema, el 
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a an padre, reunidos en el templo de Menfis en el citado día han di- 
cho: 

(...) Puesto que (Ptolomeo V), bien dispuesto hacia los dioses, 
ha dedicado a los templos subvenciones en dinero y trigo, ha hecho 
muchos gastos para llevar la prosperidad a Egipto y restablecer el or- 
den en el culto, ha sido generoso con todos sus recursos y, de las 
rentas e impuestos recaudados en Egipto, ha suprimido unos por 
completo y ha aligerado los otros, para que toda la gente viva con 
prosperidad durante su reinado; 

(...) Puesto que ha decretado suprimir la contribución para la flo- 
ta y ha perdonado dos tercios del impuesto sobre tejido de lino fino 
pagado por los templos a la corona; 

(...) Puesto que fue a Licópolis, en el nomo Busirita ( =un nomo 
del Delta), que había sido ocupada y fortificada contra los asedios 
con abundante almacenamiento de armas y toda clase de vituallas, 
y, viendo la obcecada hostilidad de los impios allí reunidos —hom- 
bres que habían causado mucho daño a los templos y a todos los 
habitantes de Egipto—, la rodeó con montículos, trincheras y fortifi- 
caciones. Gracias a ello, cuando el Nilo, en el año 7 (de su reina- 
do), tuvo una gran crecida e inundó las llanuras, él, previsor, pudo 
hacer múltiples embalses en los canales, a costa de importantes su- 
mas, los hizo guardar por jinetes e infantes, y consiguió así destruir 
la ciudad como una tormenta y aniquilar a todos los hombres im- 
píos que en ella estaban, igual que habían hecho Hermes y Horus, 
el hijo de [sis y Osiris, cuando vencieron a unos rebeldes en ese mis- 
mo distrito. | 

(Tras los considerandos vienen, como en los decretos anteriores, 
las honras religiosas que confieren al rey los sacerdotes) (citado por 
E. BEVAN). 


(Ejemplo de mito antiguo llegado a nosotros en su redacción pto- 
lemaica; en este caso, se halla grabado en los muros del templo de 
Sober y Haroeris en Kom Ombo). 


F 


NTONCES Ra alcanzó esta colina oriental cuyo nombre es Om- 
bos, seguido por Thoth y Haroeris, para buscar a los perver- 
sos enemigos que en ella se hallaban. Ra se dirige al castillo 

de Ombos; Haroeris, señor de Ombos, al templo, y Horus-hijo-de- 

Isis a la casa de Chedabod (=el propio templo), pues allí se halla 

su sede, y allí se establecen. 

Díjole entonces Ra a Thoth: «Que parta un espía para buscar a 
los enemigos que se encuentran en esta colina.» El espía partió, y 
halló 257 enemigos en la orilla del Gran Lago; todo un ejército en 
tomo a ocho jefes enemigos; estaban en la orilla del Gran Lago, ca- 
lumniando a su padre, mientras que el espía estaba al borde del río. 

Volvió éste ante Ra y señaló el emplazamiento de los enemigos. 
Díjole Ra a Thoth: «¿Quién es el dios, de entre los dioses, que irá con- 
tra estos enemigos y hará en ellos una camicería, sin dejar con vida 
uno solo?» Respondió Thoth: «Es Haroeris, que vive aquí, y que es 
también el dios Shu, hijo de Ra; es el señor de la muerte violenta 
en la tierra entera; ¡que vaya él por tanto a enfrentarse con ellos, y 
haga en ellos una camicería!» 

Se le llamó a presencia de Ra, y Ra le dio su fuerza; le entregó 
armas de combate y todo el equipo propio de un guerrero. La cara 
de Haroeris enrojeció, su majestad entró en cólera, todos sus miem- 
bros se pusieron a vibrar, pues estaba enfurecido, y él, con su cora- 
zón intrépido para rechazar rebeldes, atacó con sus cuchillos a los 





enemigos perversos. (Tomado del libro de C. LALOUETTE citado en 
nuestra bibliografía). 


(En el Decreto de Pithom, los sacerdotes egipcios, al recibir al mo- 
narca vencedor en Rafia (noviembre de 217), le conceden múltiples 
honores, recordando en una estela la victoria y sus consecuencias:) 


RAS la batalla, Ptolomeo IV ofreció holocaustos y libaciones, y 
todos los habitantes de las ciudades le recibieron con alegría, 
celebrando un día de fiesta. Esperaban su llegada junto a los 

edículos de los dioses, coronados con guimaldas y realizando holo- 

caustos y sacrificios sangrientos. Algunos le ofrecieron una corona 
de ns y prometieron levantarle una estatua regia y construirle un 
templo. 

El rey avanzaba como un hombre divino. Viendo en los templos 
las estatuas de los dioses que Antíoco había mutilado, ordenó hacer 
otras que las substituyesen y fuesen erigidas en su lugar. Para ello, 
y para reemplazar los vasos de los templos que esas gentes se ha- 
bían llevado, dio mucho oro, plata y piedras preciosas... Hizo trans- 
portar a Egipto las momias de los animales sagrados que se halla- 
ron (en Palestina), ordenando que se celebrasen para ellas honora- 
bles exequias y que se las colocase en paz dentro de sus sepulcros... 
(citado por E. Bevan). 


ETOSIRIS, Grande de los Cinco, señor de los tronos, sumo sa- 
p cerdote, que puede contemplar al dios en su capilla y pene- 
trar en el lugar sacro, que cumple sus ritos a la vez que los 
grandes servidores del dios, servidor de la Ogdóada (= serie de ocho 
dioses, presidida por Thoth, que creó el mundo en Hermópolis), jefe 
de los sacerdotes de Sekhmet, escriba real, contable de todos los 
bienes del templo de Hermópolis, segundo servidor de Khnum-Ra, 
señor de Heruret y de Hathor, sacerdote de Neferuset, dice: 

¡Oh, vivos que estáis sobre la tierra, vosotros que venís a esta co- 
lina y que veis esta tumba! Venid, haré que conozcáis la voluntad 
de Dios. Os guiaré en el camino de la vida, el bello camino del que 
obedece a Dios; bendito es el hombre al que el corazón conduce 
hacia El. Aquel cuyo corazón avanza por el camino de Dios verá 
avanzar el tiempo de su vida sobre la tierra. Aquel cuyo corazón con- 
tiene gran temor de Dios recibirá en tierra gran alabanza. Dios obra 
como se obra con él. 

Siete años he sido sumo sacerdote de Thoth, señor de Hermó- 
polis, cumpliendo perfectamente todos los ritos de su templo, au- 
mentando el número de sus sacerdotes, llenando sus graneros de 
cebada y de espelta y sus almacenes de todo tipo de cosas bellas y 
buenas, más que cuantas antes hubo. Entonces gobernaban extran- 
jeros en Egipto... 

Construí esta tumba en esta necrópolis, junto a las de las gran- 
des almas que aquí residen, para que sean también. pronunciados 
el nombre de mi padre y de mi hermano mayor, porque nombrar a 
un hombre es hacerle revivir. 

El Occidente es la morada de quien se halla sin pecado... Mas 
nadie puede acceder allí salvo aquél de corazón íntegro en la prác- 
tica de la justicia y la verdad. No hay en esto distinción entre el po- 
bre y el rico, sino a favor de quien se muestra sin pecado cuando la 
balanza y el peso se hallan ante el Señor de la eternidad; allí nadie 
está exento de un peso justo cuando Thoth, en su forma de cinocé- 
falo, se prepara a juzgar a cada hombre por lo que ha realizado so- 
bre la tierra... (Tomado del libro de C. LALOUETTE). 
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(Pshereni-Ptah es, como él mismo relata, el sumo sacerdote de 
Ptah en Mentfis que, siendo aún casi un niño, consagró corno faraón 
a Ptolomeo XII Auletes). 


L 21 del mes de Phaophi del año 23, durante el reinado del 

E rey y señor del país Ptolomeo, dios Soter (=Ptolomeo IX So- 

ter II), el Conquistador, fue el día de mi nacimiento. Viví tre- 

ce años en presencia de mi padre (=mi padre murió cuando yo al- 
cancé esa edad). 


Vino entonces una orden del rey y señor del país, el dios Filopá- 
tor y Filadelfo (= Ptolomeo XII), nuevo Osiris, hijo del Sol, señor de 
la Diadema, Ptolomeo, para que me fuese conferida la función de 
sumo sacerdote de Menfis; tenía yo entonces catorce años de edad. 


Coloqué el adorno de la corona de la serpiente sobre la cabeza 
del rey en el día en que tomó posesión del Alto y del Bajo Egipto, 
cumpliendo todos los ritos habituales en las salas consagradas a las 
fiestas de los Treinta Años. Fui yo quien presidió los ritos secretos, fui 
yo quien hizo ejecutar los prescritos para la consagración de Horus 
(=el rey divinizado) en la época del nacimiento del dios (= del Sol, 
esto es, en el equinoccio de primavera), en el Templo de Oro. Me 
trasladé a la residencia de los reyes de los jonios (= griegos), que 
está situada al borde del Gran Mar, al oeste de Racotis (=un barrio 
de Alejandría). 

El rey del Alto y del Bajo Egipto, el señor de los Dos Mundos, el 
dios Filopátor y Filadelfo, el nuevo Osiris, fue coronado rey en su pa- 
lacio. Se trasladó al templo de Isis, señora de la localidad de Yat-ud- 
jat; le ofreció ricos sacrificios. Saliendo del templo de Isis, montado 
en Su carro, el propio rey detuvo sus caballos: cubrió mi cabeza con 
una bella corona de oro y piedras preciosas de todos los tipos; sólo 
faltaba la gema que él llevaba sobre su pecho, en el pectoral regio. 
Fui nombrado profeta, y envió un rescripto regio a todas las capita- 
les de los nomos, diciendo: «He nombrado mi profeta al sumo sa- 
cerdote de Menfis, Pshereni-Ptah». Y me fueron concedidas rentas 
anuales de los templos del Alto y del Bajo Egipto. 

El rey llegó a Menfis en un día de fiesta. Remontó y bajó el río 
para contemplar las dos partes del país. Cuando hubo echado el an- 
cla en un barrio de la ciudad llamado Ukhtaui, entró en el templo 
con sus magnates, con sus esposas y con sus reales hijos, trayendo 
todo lo necesario para la fiesta. Sentado en el barco, navegó a vela 
para celebrar el festejo en honor de todas las deidades que habitan 
en Menfis, con la grandiosidad y entusiasmo prepios de un señor 
del país; y la corona blanca estaba colocada sobre su frente. 

Era yo un gran personaje, colmado de riquezas, y por ello poseía 
un numeroso harén. Viví 43 años sin tener hijo varón. Pero en este 
punto se me mostró generosa la majestad del gran dios Imhotep, 
hijo de Ptah: me fue concedido un hijo varón, que recibió el nom- 
bre de Imhotep y el sobrenombre de Petubast. Era su madre Ta-im- 
hotepe, hija del padre del dios, profeta de Horus y señor de Letópo- 
lis, Kha-hapi. 

Bajo el reinado de la princesa y señora del país, Cleopatra, y de 
su hijo César, en el año 11 (=42/41 a. C.), el 15 del mes de Phame- 
noth fue el día en que llegué al puerto (= morí). Fui conducido a la 
necrópolis, y se cumplieron conmigo todos los ritos tradicionales 
para una momia bien preparada. La colocación de la tumba tuvo lu- 
gar en el año 12, el 30 del mes de Thoth. El número de años de mi 
vida había sido 49. (Citado por E. BEVAN). 





(En uno de los cuentos que tienen por protagonista a Setni-Kae- 
muas, un hijo de Ramsés Il. tan sabio que se convirtió en prototipo 
de magos, éste halla un libro de conjuros escritos por el propio dios 
Thoth en una tumba de Mentfis. Pero los difuntos, NaneferRaptah y 
su esposa Ahure, se niegan a entregárselo). 


1) JO entonces Setni: «Ahure, permite que coja ese libro que 

veo entre ti y Naneferkaptah; si no, me apoderaré de él por 
la fuerza». Naneferkaptah salió entonces de su sarcófago y 
respondió: «¿No eres tú Setni?... ¿te apoderarás de este libro por tus 
poderes como excelente escriba, o preferirás hacerlo por tu habili- 
dad, jugando a las damas conmigo? Colóquense sobre el tablero las 
cincuenta y dos piezas.» Setni dijo: «Estoy preparado.» 

Instalaron entre ellos el juego con las piezas y ambos se pusie- 
ron a jugar. Naneferkaptah venció a Setni en la primera partida, y en- 
tonces recitó una fórmula sobre él, le golpeó con el tablero que ante 
sí tenía y lo hundió en el suelo hasta las rodillas. Ganó igualmente 
a Setni la segunda partida, y lo hundió hasta la cintura. Lo mismo 
ocurrió en la tercera partida, y lo hundió hasta las orejas. En este mo- 
mento, Setni dio un fuerte golpe a las manos de Naneferkaptah, y 
llamó a su hermano de leche Inaros (que le había acompañado en 
su aventura), diciéndole: «Vete deprisa a la tierra, cuenta al faraón 
todo lo que me ha pasado, y tráeme el amuleto de mi padre Ptah y 
mis libros de magia.» 

Inaros se apresuró a subir a la tierra y contarle al faraón lo que 
le había ocurrido a Setni. El faraón le dijo: «Llévale el amuleto del 
dios Ptah y sus libros de magia.» Inaros volvió a bajar a la tumba y 
colocó el amuleto sobre el cuerpo de Setni; éste, en un instante, sur- 
gió fuera de la tierra. Entonces extendió Setni su mano hacia el li- 
bro y lo agarró. 

Según salía de la tumba, un resplandor iba ante él, mientras que 
atrás quedaba la oscuridad. Y Ahure lloraba detrás de él, diciendo: 
«¡Aquí estáis, tinieblas; adiós a la luz! Toda la energía que se halla- 
ba en nuestra tumba ha desaparecido ahora.» Pero Naneferkaptan 
le dijo a Ahure: «Que tu corazón no esté triste. Yo le obligaré a vol- 
ver con el libro, y con un bastón ahorquillado en una mano y un bra- 
sero encendido sobre la cabeza...» (Tomado del libro de C. LA- 
LOUETTE). 


() hermano (=querido), marido, tío, sacerdote de Ptah, no 
dejes de comer, beber, emborracharte, amar, divertirte, ha- 
cer lo que te plazca día y noche; no dejes que la pena se 
adueñe de tu corazón: ¿cuántos son los años, por muchos que sean, 
que se pasan sobre la tierra? 

El Occidente (=el más allá) es una región de sueño y de pesadas 
tinieblas, un lugar donde permanecen los que allí moran. Dormidos 
en su forma de momias, no se despiertan para ver a sus hermanos, 
no advierten la presencia de su padre o de su madre; su corazón ol- 
vida a sus mujeres e hijos. El agua fresca que la tierra tiene para 
quien vive sobre ella, es agua podrida para mí; va hacia los que es- 
tán sobre la tierra, pero está podrida para mí, el agua que junto a 
mí está. Desde que he llegado a este valle fúnebre, no sé qué es de 
mí. 

Dadme de beber agua corriente, diciéndome: «No apartes del 
agua tu vaso de libaciones.» Colocadme con la cara hacia el viento 
del norte, al borde del agua, y que el frescor calme la pena de mi 
corazón. (Citado por E. BEVAN). 





El mago juega a las da- 
mas con la momia 








Estela funeraria de una 
dama desencantada 
de la muerte 





Textos EL EGIPTO PTOLEMAICO/VII 


= Matrimonio. Los números al lado de uno de los esposos GENEALOGIA DE LOS PTOLOMEOS 


indican el ordinal de sus nupcias. 
= Relación sin matrimonio Logo = Arsinoe | 
tf Muerte. | 
R. Reinado. | 
Eurídice = (1) PTOLOMEO | SOTER (R. 305-282) (2) = BERENICE | 


Ptolomeo Cerauno = (2) ARSINOE ll (3) = PTOLOMEO ll FILADELFO (R. (285)282-246) (1) = ARSINOE | (hija de Lisiímaco) 
(t 270) 


Lisímaco de Tracia = (1) 


— == 


| 
BERENICE ll (de Cirene) = PTOLOMEO lll EVERGETES (R. 246-221) Berenice 
Berenice ARSINOE Ill = PTOLOMEO IV FILOPATOR (R. 221-204) 


CLEOPATRA 1 (de Siria) = PTOLOMEO V EPIFANES (R. 204-180) 








PTOLOMEO VI FILOMETOR (R. 180-164 y 163-145) = (1) CLEOPLATRA ll (2) = (1) 


SF WIFE A a Ptolomeo Memphites (t +31) PTOLOMEO VI!l EVERGETES ll (R. 170-163 y 145-116) = ? | 
| Kakergetes, Physkon | 
Ptolomeo Eupator, Cleopatra Thea PTOLOMEO VII NEO FILOPATOR (R. 145) CLEOPATRA lll = (2) z peon | 
rey de Chipre Ptolomeo Apión, rey de Cirene | 


Cleopatra Triftena 






Cleopatra Selene = (2) 7] PTOLOMEO IX SOTER ll (Lathyros ) (R. 116-107 y 88-80) (1) = CLEOPATRA IV 


? ha = PTOLOMEO X ALEJANDRO 1 (R. 107-88) = ?| 
— 2% 
Ptolomeo, rey CLEOPATRA V = (1) PTOLOMEO XIl THEOS FILOPATOR (2) = ? CLEOPATRA BERENICE ill L (2) = PTOLOMEO XI ALEJANDRO ll (R. 80) 
de Chipre (f 57) TRIFENA FILADELFO NEO DIONISO (Auletes) (+ 80) 
(R. 80-57 y 55-51) | 


| 
Y e cid 


CLEOPATRA VI BERENICE IV ARDE IV = (2) PTOLOMEO XIll FILOPATOR FILADELFO (R. 51-47) (1) = (1) | CLEOPATRA VII (2) |= PTOLOMEO XIV FILOPATOR (R. 47-44) 
(+41 


TRIFENA (R. 57) (R. 57-55) FILOPATOR 
(acaso hija de la (R. 51-30) (acaso 
2.” esposa César = | hija de Cleopatra V) (3) = Marco Antonio 


de Ptolomeo XI!) 


PTOLOMEO XV CESAR THEOS FILOPATOR FILOMETOR Alejandro Helio Ptolomeo Filadelto Cleopatra Selene 
(Cesarión) (R. 41-30) 





Conoce el Patrimonio 
Historico Andaluz 
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